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Número suelto, u  real,

1*  ̂ periódico no lo Impidan, *e
IM * precios eonrencicna-les, y anuncios ¿ medio real la linea.

ESPASa se puoilcari todos los días, á es- 
tepcion de los lunes y las grandes festividades del año.

AÑO II.

LA JUSTICIA.

A fuer de españoles, leales patriotas y  defeaso -  
res de toda causa legítim a, no podemos menos de 
terciar en la polém ica que con m otivo de las cues­
tiones antillanas se ventila entre nuestros colegas 
Oxiba Española y  E l  Jurado Federal.

Conservadores por sistema y  convicción, siem ­
pre estaremos al lado de quienes impidan la alhara­
ca de decantadas libertades que tau caras nos cues­
tan, mucho mas tratándose de nuestras posesiones 
de Ultramar, h oy  en peligro inminente de perder- 
se, g.^acias á la funesta revolución á que se da por 
algunos el nombre de gloriosa. Por eso convenim os 
con nuestro apreciable colega  Cuba Española en 
que la causa eficiente de nuestras pérdidas colonia­
les éü el Nuevo Mundo, no ha sido otra que el afan 
de democratizarlas con principios disolventes que 
al cabo hablan de rom per los vínculos de fam ilia 
que las ligaban con la metrópoli.

Pero bien se comprende la idea con que los sos 
tenedores de la propaganda radical quieren enga­
ñar á los ilusos. La conducU  del periódico E l Ju­
rado Federal tiepe su esplicacion, y  no nos es po­
sible callar cuando mas se necesita hacer la luz so ­
bre tau delicada materia.

No bastando las insinuaciones del órgano de los 
demócratas á estraviar la opinión, sale á plaza, y  
es natural. El Jtirado Federal, fronterizo entre la 
repiiblica y  la monarquía democrática, en defensa 
de la descabellada política revolucionaria para dar 
con ella el go lpe  de gracia  á la integrante cuestión 
ultramarina, que ya  presenta dos fases bien mar­
cadas;

La guerra de razas.
La cuestión de independencia.
Y  á mayor abundamiento, com o si no fuera su­

ficiente el estado anómalo por que pasa Cuba y  
Puerto-Rico, que el gobierno conoce y  trata de 
ocultar, se viene á deificar á un salvaje, al sangui­
nario negro Roustan, que hoy cae com o un azote 
sobre esas tierras prósperas y  felices, hasta que el 
viento de ■■Ucolea llevó en sus alas la buena-nueva 
de las libertades que gozam os.

Afortunadamente, no faltan hombres de princi­
pios severos y  rectos que salgan dispuestos á defen­
der la verdad. (Juba Española, publicando saris 
peur et sans reproche sus cartas al ministro de U1 
tramar, es la pesadilla de cuantos se afanen por 
perder con radicales medidas las Antillas, inclusi­
ve el gabinete, si se deja llevar por la corriente de 
ciertos principios inconciliables que pretenden con 
ciliar.

La razón no tiene escape, porque no puede aceptar 
mas que este dilema: ó Cuba española regida por un 
sistema idéntico al que contribuyó á su prosperidad 
y  desarrollo, ó abandonada á la suerte de Haití ú 
Honduras, que jam ás veríamos con indiferencia, y  
donde no esperamos que haya español que se atre­
viese á meter nuestras mas valiosas provincias. Y 
todo lo que sea andar con términos medios, que­
riendo introducir en esas apartadas y  revueltas re­
giones mas com bustible bajo la capa de reformas, 
es trabajar en favor áel filibuslerismo que difunden 
los enem igos de España.

Así, pues, al trazar estas líneas acerca de tan 
trassendental asunto, que bien quisiéramos d iluci- 
oidar con la estension que merece, no hemos hecho 
mas que proceder en justicia, declarando nuestro 
fallo imparcial que bieu fija la conducta seguida 
por nuestros colegas antagónicos Cuba Española 
y  E l Jurado Federal en su diferente modo de 
apreciar las cuestiones ultramarinas, m uy bien lla­
madas por el prim ero cuestiones españolas.

PERIÓDICO MODERADO.

MADRID.— Dominico 3 de Setiembre de 1871.

FURTOS DE SUSCRICiOR.
II Administración y Redacción de este periódico, ca­
lle de la Visitación. 8, cuarto secundo de la uquierda.

El importe de la suscrlcion en Madrid se abonará en efee- 
«vo en la Administración. Ei de las provincias del propio 
modo, ó por med:o de lil ranzas del Giro múiuo ó sellos de 
correos, y Umbiea por letras de exacta rea'raJcioii á favor 
oe jji Administración; de esta última manera, ó bien hacieo- 
ao el a^no ec electivo eo la Admimstracion, se servirán iai 
suî r](̂ Í0í)d5 6n Ultramar

En París, Lib. esp. de E. Deipé Schmit, rué Favart, 2.
El importe de JassuscnciOiiesquese euvieu por cEaiquie" 

n  clase de giros, se suplica que .se verifique por medio de 
carta certificada como medio de evitar toda clase de estravio.

ÑÜM. 480
Mas antes de que aparezca en la Oaceta el nue­

vo y  anunciado decreto, cum ple á nuestro patrio­
tismo hacer algunas observaciones y  llamar la 
atención pública sobre medidas eminentemente 
desorganizadoras, dejando á sábias individualida­
des y  á notables agrupaciones políticas, la g loria  
que, sin duda alguna, les reserva la posteridad, 
siempre justa.

pia suerte sin mas amparo ni satisfacción que el 
regocijo  de contarse para que vean la realidad del 
estado mayor que componeu despojados de ejército 
á quien mandar.

Resta, por lo tanto, ver únicamente la senda
que emprenderán los republicanos, á los cuales se 
los calificó siempre de gente inofensiva-y dócil, en 

I atención á los precedente.-; que tienen sentados, por 
En todos los países cultos, la conservación y  los cualesse les ha dado á entender que se los teme

responsables de que se desacrediten los sistemas, de 
que se defrauden Iss esperanzas de los puéblos, ; 
de que desaparezcan los partidos políticos agobia­
dos con el peso de sus mismas faltas.

EL ARREGLO DEL CUERPO
DE INGENIEROS DE MONTES.

 ̂ Mutilado eu su mitad el personal de obras pú­
blicas, el gobierno parece que llevará igual crite­
rio al cuerpo facultativo de montes, com o muestra 
de consecuencia.

28 FOLLETIN.
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'\Contin\iacion .̂

—¡Oh filosofía! murmuró Gawtrey metiendo su ropa 
eñ la maleta.

Cambiando repentinamente de tono, añadió:
—Bien considerado todo, confesad que me he lucido. 

La faisa se repreaentó á las mil maravillas. Sin la infer­
nal mirada de Favart, hubiera tenido los honpres del 
combate; pero esas diabólicas criaturas han aprendido 
de los médicos de locos la manera de dominarnos. ¡Por 
vida del.,. No.soy cobarde, y  sin embargo me latía ma» 
á prisa el corazón.

—Pues en mi Opinión, dijo Morton, el agente no os co­
noce. ¿Qué es lo que teineis? Vuestro oficio es sin duda 
origiual, pero no ruin. ¿Por qué abondonais la partida?

—Querido, contestó Gawtriy, esto se acabó. Venga ó 
nó el agente, es negocio perdido. Esa maldita Adela, 
coa sus fabulosos progemtores, nos ha arruinado. Gou- 
pilie nos aplastará bajo las ruinas dol templo de hime­
neo. No hay remedio: ¿es Verdad Birnie?

—Ninguno, contesto Birme.
Id á descansar, Felipe; mañana os despertaremos 

temprano, pues couvieue estar lejos de aquí cuando los 
Vecinos abran sus postigos.

Fe'lipe se echó á medio desnudar en la cama, y se pu­
so á refiexionar swbre io s  s u c e s o s  de aquella uocho.

El pensamiento de que no volvería á ver la blanca 
mano, la graciosa boca y lus brillantes ojos que se ha­
bían grabado en su corazón y en su memoria de un mo-

mejora de los montes públicos, llama la atención 
preferente de los gobiernos.

Francia tiene para la conservación de sus m on­
tes, que comprenden una estension de 3.286.817 
hectáreas, 851 ingenieros,

Prusia y  los países anexionados, con una rique­
za forestal de 3.588.220 hectáreas, sostienen un 
personal facultativo de 813 individuos.

Baviera, país en que la superficie de los m on­
tes públicos escede apenas de 1.000.000 de hectá­
reas, dota para su cuidado y  repoblación 716 indi­
viduos.

En fin, Sajonia, país clásico de la econom ía, y  
en el cual posee el Estado 156.117 hectáreas de 
monte, el número de ingenieros es de 151.

Pues bien, España, y  véase qué contraste, tenia 
hasta aquí para una superficie de montes públicos 
representada por la cifra de 6.500.000 hectáreas, 140 
ingenieros.

Hoy, por la reforma, cuya publicación se espera 
de un momento á otro, el número de ingenieros se 
reduce á 80.

Y  díganos en su vista toda persona sensata, ¿no 
•quivale tal medida á la destrucción de nuestra ri­
queza forestal?

¿Puede economizarse con medidas que lastiman 
intereses sociales de gran monta?

i Ah! ¡Si las generaciones venideras, faltas de 
com bustible y  de maderas, y  espuestas á los horro­
res de la sequía, registran las páginas de nuestra 
historia forestal, graves cargos hau de inferir al 
gobierno Ruiz Zorrillal

Y nada querernos decir de lo.s daños que se oca­
sionan al personal facultativo escedente.

Los que tanto enaltecen la justificación y  tanto 
realzan con vanas declam aciones la parcialidad de 
otros gobiernos, deben saber que los ingenieros si­
guieron sus carreras al amparo de una ley que re­
clam aba sus conocim ientos, adquiriendo por repe­
tidas oposiciones sus cargos, de los cuales, con ar­
bitrariedad notoria, se les despoja hoy.

¡Y  aun se blasona de equidad y  justicia!
El principio se ha sentado: «nada liay respe­

table eu m edio de esta funesta perturbación, an-

poco, ó se les mira con indiferencia por efecto de la 
nula é insignificauté guerra política que hau hecho 
contra los que se apoderaiou de la revolución .

De todos modos lo que podrá resultar será que 
haya divisiones y  se distribuyan sus fuerzas tam - I il® 1* m ayoría de la Asamblea, ha suce-
bien

CORREO ESTRANJERO.

Después de la tempestad, viene la calma y  tras 
las fatigas el descanso. Esto le sucede ahora á mou- 
sieur Thiers. A las amarguras de las discusiones, 
com o á las contingencias de los disgustos que coa 
tanta frecuencia surgían entre él y  los diferentes

• Los hechos podrá suceder que confirmen estas 
cougeturas, y  entonces saldremos de dudas.

Nada que pueda parecer alhagüeño se debe 
aguardar, si se tiene en cuenta la conducta obser­
vada-en la última sesión del Congreso, por la mesa 
encargada de d irigir las discusiones al quererse es- 

! planar una proposición acerca de la crisis porque se 
había paspdo, que causó una solemne protesta sus­
crita por bastantes diputados por no haberse con ­
cedido la palabra al designado para defenderla.

• Lo solución es dificil, y  mírese com o quiera, el 
ministerio ha de hallar muchos obstáculos, no solo 
por las causas que quedan espresadas, sino porque 
no debe forjarse ilusiones, puesto que se ha enage- 
nado las simpatías de la opinión pública, y  si en­
cuentra embarazos en la Representación nacional, 
puede ju g a r  un albur al tratar de elegir otras Cór- 
tes, debiendo tener m uy á la vista, que puede su- 
cederle un fracaso al primer descuido en que se 
quede al descubierto.

Unas nuevas elecciones podrían producir la ve­
nida á las Córtes, si se hacen con legalidad, de nu­
tridas oposiciones, porque apoyados los elegidos y  
electores en el sufragio universal, pueden hacer 
triunfar determinados candidatos en bastantes dis­
tritos; si se apela á la violencia y  las coacciones, y  
hay elaboración entre el gobierno y  las autoridades 
de las provincias, entonces y a  es otra cosa; seria 
una m ayoría artificial; pero de suceder asi, mas 
valdrá que desaparezca la careta del liberalismo de 
que hacen tanto alarde, y  antes de dar espectáculos 
com o los de las pasadas, que con franqueza se pro­
ceda á nom brar de real órden los que quieran ele­
g ir ; puesto que de todas maneras es faltar á la 
Constitución, al m enos no habría que deplorar las 
innumerables de.sgracias acaecidas, en lasque sin 
reparar en las coasecuencias y  sin temor de res-

dido la satisfacción de un triunfo com pleto y  las 
dulzuras de los parabienes de los am igos y  los es­
trados.

El telégrafo, com o verán nuestros lectores en el 
lugar de costum bre, nos trasmite una muestra del 
gozo en que rebosa el ánimo del presidente de la 
república francesa. Se siente digno de desempeñar
la primera magistratura de la nación, por su abne- . .  _____ ___
gacion absoluta por los intereses del país, y  en j periódico citado atribuye el pensamiento
verdad que no es esta la sola cualidad que lo d is- I ^ hombres de Berlín, cuyos activos esfuerzos 
tingue. I fundados en principios determinados, han tenido

Eu otro lugar reproducim os algunos porm eno- I óxito com pleto.

setrabajar, sino que piden que la tarea cotidiana 
reduzca á nueve horas.

En cam bio los obreros de la cuenca carbonífera 
de Charleroy (Bélgica) han creado una .sociedad 
bajo la dirección del conde de Oultremontde Pres- 
le, cuyos fines son enteramente opuestos á los de 
la Internacional. La sociedad tiene por divisa- 
órden y  trabajo. En Mons, Lieja, Namour y  Am­
bares se forman otras sociedades análogas.

Nada con seguridad se sabe que haya transpira­
do de lo convenido entre los dos emperadores de 
Alemania, ó mejor dicho, entre los cancilleres de 
ambos imperios. Sin em bargo, los diarios oficiosos 
tanto de Berlín com o de Viena hacen continuas 
variaciones sobre el mismo tema, es decir, que ha 
habido acuerdo com pleto en beneficio de la paz g e ­
neral de Europa.

_ Según la nueva prensa libre de Viena, en G as- 
teiu se ha pactado una especie de liga de la paz 
contra todo perturbador europeo, liga  , que forman 
Austria, Prusia é Italia, y  acaso también Rusia. El

res de la sesión del 30 de A gosto, que sin sacar á 
Francia de la situación anómala en que se agita, 
ha terminado la  crisis susceptible de provocar nue­
vos trastornos, afianzando por algún tiempo al me 
nos el principio de gobierno.

El mariscal Canrobert ha decidido aceptar el 
mando del ejército del Loira que le había ofrecido

Un telégrama de Viene confirma que efectiva­
mente Italia se adhiere á las miras pacíficas de 
Austria y  Prusia. Pero por otra parte se duda de 
que la participación de Rusia .se realice ahora, por 
la sencilla razón de que no ha de ju zgar necesario 
ningún nuevo com prom iso. Sus relaciones con el 
nuevo im perio aleman son escalentes si no están se-

el ministro de la Guerra. Añádese que irá pronto á I alianza, co.sa que los franceses no
ponerse á la cabeza de las tropas que lo com ponen; I logrado poner aun en c la ro ; y  com o los g o -  
pero después de acordar con el general Cissey, de de Viena y  Berlín han estrechado las su -
organizar lo mas pronto posible el nuevo ejército I bastante este enlace indirecto para
confiado á su autoridad. Parece que en Versalles I ffni‘®útizar la tranquilidad en Oriente que es ia pe 
com o en el ejército francés el nombramiento del nadilla incesante de Inglaterra, 
mariscal Canrobert, ha sido m uy aplaudido. modos, la adhesión de Italia á las m i-

Ya se ha instalado en el palacio de la embajada i pacíficas de Prusia y  Austria, siendo cierto, 
de Prusia en París el conde de Arnim, cuya familia | á una idea de coalición, tal vez
se viene también á Francia. Esta es una prueba del 
carácter de duración de su nombramiento, com o 
ministro plenipotenciario en misión estraordinaria 
del gobierno de Berlín. Mañana lunes es el dia se 
fialado para presentar sus credenciales en Versalles 
en su calidad de representante del im perio de Ale 
manía. Como tai se hallaba en Roma al empezar la 
guerra franco-prusiana, y  después fué nombrado 
plenipotenciario de Prusia en las conferencias de 
Bru.selas

Respecto del conde de Waldersé, se sabe que ha

Esperemos todo el fruto de la doctrina revolu­
cionaria, ya  que comenzamos á recogerlo.

d e s c o n f i a n z a s  .

Aunque la preasa ministerial sigue cantando 
los correspondientes salmos en loor de la situación 
que viene defendiendo, y  de que una parte im por­
tante de la de oposición esté á la espectativa de los 
sucesos que puedan sobrevenir, es necesario mirar 
sin .satisfacción y  menos con indiferencia, la intran­
quilidad en que .se hallan muchos hombres im por­
tantes, previendo el desenlace que deberá presen­
ciarse en la inmediata reunión ae Córtes.

Es de creer que no vayan descaminados estos 
últimos, si se considera coa detención la actitud 
que podrán tomar algunas fraccioae.s de la Cáma­
ra: téngase eu cuenta que una gran parte de los 
unionistas, á cuya cabeza figurau los hombres mas

los hombres de la revolución.
Según se va dando á entender con los nombra­

mientos de nuevos gobernadores que están hacien­
do, nada tiene de estraño que aparezca un aviso 
para que todos se vayan preparando á otra lucha 
electoral.

Presumible es que la situación corra un riesgo 
inmenente, si continúa gobernando con las actua­
les Córtes, debiendo comprenderse que está tom an­
do sus medidas, para cuando llegue el trance, y  
pudiera suceder que al paso que tom a determ ina­
ciones en este sentido, tenga el propósito de coger 
desprevenido al país.

Ya queda sentado, que si para ejercer sus dere­
chos los electores, se han de ver espuestos á las 
desgr,acias y  vicisitudes que se les acarrearon en las 
últimas elecciones, lo  mejor y  mas acertado seria, 
que los nombren de real órden, y  así se evitarían 
conflictos y  se libraría á los pueblos de gastos inú­
tiles, con mas las incomodidades y  com prom isos,

gobierno.
De los m onárquico-dem ocráticos puede supo­

nerse que no todos darán su apoyo á la situación 
que los ha desheredado, apartándoles de la parte 
que legítim amente tenían adquirida en la gestión 
de los asuntos públicos, abauuonándolos |á su pro­

influencias de las autoridades, ó con los malos ra­
tos que se ocasionan entre deudos y  parientes, que 
á veces los colocan en peores circunstancias que si 
se hallaran en guerra civil.

Las doctrinas de los partidos, se con ocen ; los 
que hacen Constituciones y  no las cum plen, son

do indeleble le hacia insoportable la idea de la fuga pro­
yectada por Gawtrey.

S-a confíanza en este último provenia principalmente 
de la energía y pasmosa seguridad que le había visto 
siempre desplegar, y que armonizaban con su propio ca­
rácter. Así, al recordar la influencia estraordinaria déla 
mirada de Favart sobre Gawtrey, aquella couflanza se 
disminuyó considerablemente.

Morton era aun muy jóven para saber el terror que 
esa cosa abstracta llamada ley, cuando toma una forma 
palpable, es capaz de producir en el corazón sanguinario 
que representa esa otra cosa abstracta llamada crimen.

No sospechando en Gawtrey mas graves faltas que 
las del charlatanismo de su profesión, se admiró de ver­
le tan débil, y esperimentó, á pesar suyo, un senti­
miento de desdén y vergüenza.

En seguida su actural situación le inspiró repugnan­
cia, ruborizándose de tener que aceptar los servicios de 
una persona que no podía estimar. El sueño interrumpió 
tan tristes reflexiones.

Al clarear el dia, Gawtrey fué á despertarle. 
Felipeabno los ojos sobresaltado, y no conociendo de 

pronto á Gawtrey, le cogió del brazo bruscamente.
— Poco, á poco, amiguito, dijo Gawtrey. Teneis- una 

garra que... Vamos, despertad, pues necesito hablaros y 
se pasa el tiempo.

Gawtrey cerró la puerta.
Escuchad, le dijo en voz baja. He aguzado mi ima­

ginación y uo hallo un vislumbre de esperanza en el por­
venir. Ahora que ese diantre de Favart me vigila, todo 
disfraz el inútil. Por otra parte, no me atrevo á volver 
á Londres; soy muy conocido en Bruselas, Berlín, 
Viena...

—Varaos á ver, dijo .Morton intcTumpiéndole y fijan­
do SU.S negros ojos en el rostro de su amigo; ¿porqué te­
méis tanto la policía? ¿No me babus asegurado repetidas 
veces que no pesa sobre vos ningún crimen?

—¡Que por qué temo la policía! esclamó Gawtrey con 
cierto embarazo, que consiguió dominar luego; es muy 
sencillo. ¿No sabéis por vos mismo que las apariencias

bastan á menudo, tanto como el crimen, para que se nos 
condene? ¿No os han obligado, aun niño ó inocente, á 
huir de vuestra patria y á ocultar vuestro nombre? 
¿Cómo me hacéis esas preguntas á mí, que ha emplea­
do largos años en luchar con los peores elementos? Os 
lo repito, tengo mis razones para huir de las grandes 
ciudades, donde me conocen, y hoy puedo vivir tan solo 
en las provincias. Birnie alimenta esperanzas; pero es 
un terrible consolador. Volvamos, pues, á nuestro asun­
to. Nuestros ahorros son menores de lo que pensáis, 
como que Birnie ha sido el cajero, y aunque he logrado 
separar algo para Fanny, me moriría de hambre antes 
que estraer un óbolo de ese sagrado depósito. Nos que­
dan ciento cincuenta luises; nuestros efectos vendidos á 
un precio ínfimo, producirán otro tanto. Os traigo vues­
tra parte, aceptadla y dejadme. He jurado que os conser 
variáis puro; dejadme, pues, ya que todavía es tiempo.

Felipe creyó que Gawtrey habla adivinado su pensa­
miento respecto á la aventura de la víspera; pero el co­
razón humano e.stá hecho de manera que Morton, en lu­
gar de consentir en una separación, poco antes deseada 
respondió que no se iría.

Su marcha en las presentes circunstancias y después 
de la oferta de Gawtrey le parecía una cobarde deser­
ción.

—Pobre amigo, esclamó Felipe desviando con la mano 
el dinero que Gawtrey le presentaba; ¡can que me pro­
ponéis que es abandone cuando vais a discurrir por el 
mundo sin recursos! ¡Y me ofrecéis dinerol... No, no 
¡seria una cobardía! Me habéis asegurado que no’ sois 
un criminal. Fn cuanto á lo demás, como ncabais de de­
cir muy bien, no me toca juzgaros. Si no os plegáis á las 
reglas de la sociedad. ,aca.so debo plegarme vo, para 
qi:iiTi ha .«id ,, uua miidra.-tra? No: no cunero' ni debo 
abandonaros en la mala fj.-tuaa. Me quedo ¡Valur, ami­
go miel La suerte cesará de seros adversa.

Estas palabras.fueron pronunciadas con tal energía 
y sincero afecto, que Gawtrey, conmovido, sintió reani­
marse su corazón.

Pues bien, dijo; no quiero alejar al único amigo

de Uhlanos núm. 13, y  que se vuelve á Berlín re­
compensando a.sí sus servicios diplom áticos du­
rante su permanencia en Francia. El conde de 
W aldersé al encargarse de la misión de reanudar 
las relaciones entre Francia y  el nuevo im perio de 
la Alemania del Norte, era teniente coronel de ca­
ballería.

Un periódico francés a.segura que de Lóndres 
se ha enviado al representante de la Gran Bretaña 
en Francia, una com unicación denunciándole el 
descubrimiento de un com plot tramado en Lóndres 
mismo, cuyo desenlace sangriento debía ocurrir en 
Versalles. Parece que el Foreing offiiee ha dado en 
esta circunstancia prueba de una solicitud y  una 
simpatía hácia el gobierno francés, que ha llama­
do m ucho la atención á los favorecidos. Por su­
puesto, que com plot descubierto, empresa al agua, 
pero no se dice uua palabra mas acerca del asunto, 
dejando sin duda para otra ocasión el dar porm e­
nores y  revelar sus autores.

Las huelgas continúan presentándose en dife­
rentes puntos de Inglaterra. La última de que ha­
blan las noticias de Lóndres, se ha producido en 
Neivcastle. Habíanse llevado á aquella ciudad 
obreros alemanes en reemplazo de los ingleses que 
dejaron el trabajo, y  no hau querido ser menos ijue 
sus predecesores. Por el contrario, tienen nuevas 
exigencias, pues no solamente se han negado á

contra Francia, cuyas locuras pueden perturbar á 
Europa en el momento menos pensado, ó contra 
los sueños de conquista de los que Rusia no pres­
cindirá jam ás, sobre todo del lado de Oriente. Bajo 
este concepto, el acuerdo de las tres potencias indi­
cadas tienen un carácter de gravedad, cuya im por­
tancia no há mene-ter encarecimiento.

Las escuelas militares de Postdam, Neisse, E r- 
furth, Hanover, C assely Anklam , han recibido ba­
terías de ametralladoras, y  la órden del general 
Moltke de que sin perder tiempo se enseñe á los ale­
manes cóm o se manejan. Es una precaución pa­
cífica.

verdadero que me resta, y mientras viva... Pero no debo 
comprometerme á nada. Vámonos; oigo á Birnie que nos 
llama.

Montor se vistió á prisa, y algunos minutos después 
los tres socios dejaban el escritorio.

Birnie, mas sombrío, mas silencioso é impenetrable 
que nunca, iba delante.

Llegaron pronto á la tienda de un cerrajero, situada 
cerca de la puerta de San Dionisio.

El cerrajero era hombre alto y robusto, de fisonomía 
dura, de mirada siniestra; tenia barba negra y espesa.

Estaba abriendo la tienda en el momento de llegar 
los tres fugitivos. °

Birnie y el obrero cambiaron alguna señal mistario- 
sa, y el último, dejando inmediatamente su ocupación, 
los condujo por una escalera secreta y oscura á un cuar­
to entresuelo, cuyos muebles consistiau en una mala ca­
ma, dos taburetes, una tosca mesa y un escritorio gran­
de de nogal.

Gawtrey miró con melancolía las paredes negras y 
húmedas, y dijo entre quejumbroso y risueño:

¡Ah! ¡Mejor estábamos en el templo del himeneo! 
Pero en fia... Haced que nos traigan vino, huevo.sy una 
Sartén. Os probaré que no hay quien me gane en adere­
zar i na tortilla.

El cerrajero meneó la cabeza, y salió haciendo un 
gesto significativo.

— .^guardadme aquí, dijo Birnie con su voz tranquila 
y monótona, pero que esta vez le pareció á Felipe algo 
mas imperiosa quede costumbre. Iré á vender los mue­
bles, á comprar algunos efectos y á encargar nuestros 
asientos para Tours.

—¿Vamos á Tour.s? preguntó Morton. '
—rii. En Tours hay ingleses, y donde quiera que los 

hay, se puede vivir. j
—¡Huml murmuró Birnie secamente. I
Luego, abrochándose la levita, partió.
A medio dia volvió con los efoctos que había com­

prado.

CRÓNICA DE UN VIAJE Á ORIENTE.

Valencia l . “ de Setiembre de 1881.
Sr. Director de El Eco de España.

Con razón podremos decir los valencianos que 
el presente año es el de las esposiciones. Apenas ha 
terminado la feria provincial inaugurada com o 
nueva y  ya los preparativos oficiales y  oficiosos uos 
indican otra fiesta en honor á D. Amadeo de Sa­
baya.

Nunca fué la oportunidad patrimonio de los des­
dichados progresistas; si hubieran aprovechado los 
momentos de estraordinaria y  alegre concurrencia 
de la feria referida, habrían podido en verdad ex­
clamar ante el hijo de V íctor Manuel com o los an­
tiguos hijos de Jerusalem: ¡Hosanna!... Pero en los 
momentos supremos en que los pueblos com pren­
den la soberana filfa  de las ponderadas economías, 
precisamente cuando los m unicipios andan á trom­
pis y  tiros con los patriotas mas distinguidos para 
hacer efectivos consumos y  otros recursos con que 
atender á las necesidades comunales, y  en los tris­
tes instantes de la entrega de quintos que tantas lá- 
grim as^rranca á muchas madres, es la mayor im ­
prudencia que pudiera cometer la fracción revolu­
cionaria menos importante de las que votaron la

, Gawtrey los examinó alegremente. Habia recobrado 
sil buen humor y se le oía esclamar:

—¡Magnifice! ¡Soberbio!
He sacado todo el partido posible, dijo Birnie sacan­

do del bolsillo dos sacos de oro. Aquí teneis ciento ochen­
ta luises. Lo suficiente para poneros en camino,

—¡Bien, amigo, bien! eschiraó Gawtrey.
Enviaron al cerrajero por un almuerzo á la mejor 

fonda del barrio, y los tres sócios se sentaron á la mesa 
y almorzaron con menos frugalidad de la que creían en 
un principio.

VI.

Los tre.s aventureros llegaron á Tours sin que les su­
cediese durante el viaje ningún incidente digno de con­
tarse.

Morton no tenia que representar papel alguno acti­
vo. Pasaba por el heredero de una ca.sa distinguida; 
Gawtrey por un doctor en teología, su preceptor, y Bir­
nie hacia de criado.

Gawtrey era el encargado de abastecer la caja, y el 
ex-agente matrimonial desempeñaba su misión á las 
mil maravillas.

Mezclaba agradablemente á la conversación sus 
chistes e.scolásticos de citaciones latinas, cruzaba las 
manos sobre el majestuoso vientre, usaba calzón corto 
sombrero de alas.anchas, y jugaba al rvhisi con la habi­
lidad de un cura entrado en años.

Ganó así con qué subvenir á los gastos de fonda v de
case; pero poco a poco los buenos inglese., que habían

pero real- 
jugador tan

ido 3 Tours so pretesto de hallarse en^rmos 
m. nte por economía, se can.saroa ’
afortunad.t, v dejaron de ju^^ar

de un

santos 
con escrupulosa probidad aba

„  , . (Murtón lo creía así), v a u n
que no se tema ninguna prueba ec contrario, es tan na 
tnral sospechar de un jugador desconocido, siempr,Ayuntamiento de Madrid
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nueva y  estranjera dinastía. ¡Tristes desengaños 
para el hermano de D. Humberto!

Conviene dedicar algunas consideraciones sobre 
el estado de los partidos en e¡>ta capital para deter­
minar el m otivo de mis procedimientos. Los parti­
dos populares son el carlista y  republicano; la aris­
tocracia, la banca, la propiedad y  todo lo que de 
estos grandes elementos depende, se sabe perfecta­
mente á quienes pertenece; la morisma fronteriza 
no da señales de existencia, y  los nómadas cim brios 
nunca pudieron aquí formar una kabila regular. 
Queda, pues, aislado completamente el elemento 
oficial para celebrar la gran  fiesta amadeista.

El parfido progresista en esta ciudad, disuelto 
por el espirito de com padrazgo de cierto hombre 
puesto por sus tendencias de egoísm o, por sus mi­
ras esclusivistas y  por su carácter selvático y  re­
pulsivo, apenas da señales de vida. Solo existen al­
gunos am igos del individuo á que aludo, los cuales 
continúan la obra destructora del hombre 
ftWe del Sr. Zorrilla.

Añade á esto la tirantez de relaciones que h oy  
tiene en desavenencia al capitán general con cier­
tos funcionarios del órden judicial; el natural an­
tagonism o del m unicipio republicano con la m o­
narquía; la ausencia de los elementos provinciales 
y  municipales no casual en estos dias, y  la infini­
dad de personas importantes que salen de esta ciu ­
dad á pasar algunos dias en sus quintas de recreo, 
y  se comprenderá el aislamiento en que va á que­
dar el mundo oficial.

Por si no fuera bastante lamentable una tal si­
tuación para el monarca revolucionario, los pro­
gresistas procuran acrecentar el desprestigio de la 
institución monárquica. D igo esto, porque todos los 
diarios de esta ciudad anuncian los detalles de la 
visita de D. Amadeo, indicando hasta las calles por 
donde ha de pasar la com itiva, lo cual se presta á 
deplorables comentarios. «La menor cantidad de 
rey posible» dijo el insigne Hartos; pero tanto van 
reduciendo los radicales esta exigua porción del 
prestigio monárquico, que bién pudiera conside­
rárseles radicales enemigos de la monarquía. Hé 
aquí lo que pudiéramos llamar w » rey esclavo de 
'ungoHerno Ubre.

A pesar de todo, las autoridades civ il y  militar» 
acompañados de una com isión de la audiencia, 
compuesta del presidente accidental Sr. Fuster, 
m agistrado Sr. Herraiz y  fiscal interino, saldrán á 
cumplimentar á D. Amadeo á los confines del terri­
torio. La com isión del municipio republicano, ó sea 
el alcalde Sr. Vidal, antiguo conservador, los con ­
cejales Sres. Martínez y  Saura, y  el secretario de 
la corporación, saludaran al monarca revoluciona­
rio solo en la  estación. Por parte del clero, la única 
persona que es posible se una á la cabalgata, será 
en tal caso el presbítero Sr. Céster, nom brado ca ­
nónigo hace pocas semanas, sugeto m uy aprecia­
do por la milicia urbana, á cuya guardia patriótica 
perteneció en 1856.

Se preparan algunas manifestaciones esplendo­
rosas por ciertos aficionados m uy competentes en 
esta clase de espectáculos. La Tertulia progresista 
construye un arco de triunfo en la plaza de Caje­
ros, y  obsequiará al elevado huésped con una sere­
nata al estilo del país, regalándole al propio tiempo 
un álbum de paisajes fotográficos, tomados del na­
tural. El cuartel del picadero colocará banderolas y  
farolillos en la fachada del edificio. Cerca de la ca­
pitanía general se levantará un arco de hojarasca 
verde. La Casa lonja ha blanqueado las paredes, y  
por cierto haciendo perder con esta despiadada 
ocurrencia el carácter de severa antigüedad que 
revelaba aquel edificio gótico. La fábrica de taba­
cos quedará también adornada coa gallardetes, d is ­
poniéndose una comparsa de cigarreras que pre­
sentarán al príncipe italiano un precioso ramillete 
ÁQfrescasJlores, según dice un diario ministerial.

De lo que se hacen diferentes comentarios es, 
del arco de órd<»n jón ico levantado junto al cuartel 
de San Francisco, en el cual se halla pintado en 
trasparentes los últimos dias de Sagunto y  N u- 
maneia. Como precisamente á uno de los buques de 
nuestra armada se le ha trocado el nombre de Sa­
gunto por el de Amadeo, creen algunos que hubie­
ra sido mas á propósito un cuadro de costum bres 
contemporáneas.

Hay otros proyectos para solemnizar la fiesta 
dando muestras del carácter y  costumbres del país, 
que no se si llegarán á efectuarse.

Ya en otras ocasiones se han dado algunas fes­
tivales de tamboril y  dulzaina, y  ahora se proyec­
ta una orquesta, si tal puede llamarse, de un c o ­
losal número de dulzaineros, que toquen diferentes 
aire.s campestres al estilo del país, terminando con 
la marcha real y  una de esas famosísimas tracas

isparos de cohetes de hierro llamados masclets 
an Usuales en las fiestas populares de esta comarca.

°  quiero terminar esta sin anunciarla  lleg a - 
a a esta ciudad del general Milans y  los seis ca - 
a os preciosos que D. Amadeo ha regalado á su 

hermano D. Humberto, lo cual ha dado lugar á 
ciertos errores. Mientras unos pretenden que la en­
trada de la com itivajserá a caballo, otras gentqs 
sencillas creen que una de las carrozas de la pro­
cesión del Corpus, será tirada por los referidos 
cuadrúpedos, abriendo paso á la procesión oficial.

Procuraré tener al corriente á los lectores de 
ese apreciabilisimo diario, de todo cuanto vaya 
sucediendo.

El Licenciado Ruinas.

Escondido en la sección amena del periódico La 
Prensa, hallamos el siguiente sibilítico suelto, cu ­
y a  lectura recomendamos á La Constitución por si 
tiene á bien con E l  Imparcial darnos la clave de 
sus enigmáticas palabras:

«Anteanoche asistieron reunidos al Jardin del Retiro 
la mayor parte de varios caballeros reden llegados de 
Puerto-Rico, con una alta investidura.

Los chulos de la cuadrilla de secuestradores se lan­
zaron á brega basta que consiguieron acercarlos al Maes­
tro, que debajo de un candelabro y acompañado de su 
simpático amigo Juan Diente presenció ol trabajo de los 
chicos heno de gozoso entusiasmo.

¡Si la elección de presidente de las Cortes y el empe­
ño en combatir al Sr. Sagasta costará alguna nueva pro­
mesa cuyas consecuencias tenga que llorar España 
pronto, como tantas otras!

da y sensata, sin el menor graváraen do su presu­
puesto.

El monarca elegido por el pueblo,. solo quiere su 
adhesiou franca y entusiasta; y para demostrarle basta 
duude lo permile la dignidad de nuestras instituciones 
libres, nada mas oportuno que la presentación de una 
comisión do ese ayuntamiento en esta capital, en el día 
2 del próximo Setiembre, presidida por V. ó por un con­
cejal en 3U defecto, á ña de que ai saludar al rey consti­
tucional en tan solemnes circunstanoia.s, se estrechen al 
par los indisolubles vínculos que de boy mas deben unir 
la libertad y el orden con la dinastía'popular de Ama­
deo I.

Quedan de V. coa la mayor consideración atentos sus 
serviiforeb y  afectísimos apugos

El senador , El senador.
Manuel Benedito. C. Pascual y Genis.

El senador,
Manuel Pascual y Silvestre.

El diputado á Córtes,
J. ióoriano Plasent.»

Los senadores no hacen mas que rubricar, pues sus 
nombres y apellidos están impresos como se marca.

El diputado firma y rubrica, estando impresa la an­
tefirma «el diputado á Cortes.»

Del Diario de Barcelona del jueves tom am os lo 
siguiente;

«El Exemo. señor gobernador de la provincia reunió 
en la mañana de ayer en su casa morada á varios indi­
viduos de diferentes corporaciones económicas é indus­
triales con objeto de tratar de los próximos festejos y del 
modo de verificarlos.»

Esta es consecuencia sin duda de la real órden 
del ministerio de la Gobernación, previniendo á los 
ayuntamientos que no se les abonará en cuenta los 
gastos que hagan en festejos: en cam bio á las cor­
poraciones económ icas é industríales parece se les 
invita por conducto de los gobernadores para que 
manifiesten espontáneamente su entusiasmo. No 
nos parece mala la receta para obtener frutos sin 
coste alguno.

Varias son las fábricas de entusiasmo que se han 
establecido en las. provincias, con  m otivo del viaje 
de D. Amadeo.

Ya en otro lugar nos ocupam os de la reunión 
que ha debido verificarse en Barcelona, convocada 
por el gobernador c iv il, siguiendo el ejem plo de 
D. Rómulo Mascaró, que lo es de la provincia de 
Tarragona, quien con fecha 28 hizo publicar en los 
diarios de aquella ciudad el siguiente anuncio:

«Con el objeto de acordar los festejos con que habrá 
»de celebrarse la visita de S. M. el rey á esta capital, el 
»Sr. D. Rómulo Mascaró, gobernador civil de esta pro- 
»vincia, invita á los vecinos de esta ciudad que quieran 
»tomar parte en dichos festejos, á la reunión que tendrá 
»iugará las ocho de la noche de boy lunes, en el saíon 
»de sesiones de la Casa Ccnsistorial.—Tarragona 28 de 
»Agosto de 1871.»

Debemos advertir que la reunión parece tuvo 
lugar bajo la presidencia del m ism o Sr. Mascaró, 
quien arengó á los vecinos que asistieron á ella pa­
ra que aprontaran los recursos necesarios con el 
objeto indicado.
- Ahora publicam os á continuación la circular 
que algunos senadores y  diputados de Valencia 
han dirigido á los ayuntamientos.

De manera que dados los fabricantes el entu­
siasmo qué ha de elaborarse, será tan esvontáneo 
com o pueden desear los partidarios de la situa­
ción.

Solo desearíamos .saber quién ha de satisfacer 
los gastos que se originen á los com isionados de 
los ayuntamientos, pues no suponemos ni que se ' 
les im ponga ese gravám en á los que los m u n ici- ¡ 
pios elijan para presentarse en Valencia, ni m ucho ¡ 
menos que los senadores y  el dipátado que firman 
la circular los sufraguen de su bolsillo.

Hé aquí ahora la circular á que nos referimos, 
que ha visto la luz pública en un periódico de 
aquella capital:

«Valencia 27 de Agosto de 1871.
Señor alcalde de.....
Muy señor nuestro: Próxima á realizarse la llegada 

de S. M. el rey Amadeo I á esta capital, los senadores de 
la provincia residentes en la misma y el diputado á 
Oórtes por ese importante distrito, faltarían á un deber 
de consecuencia y patriotismo, si no se congratularan 
con sus liberales habitantes por tan fausto aconteci­
miento, escitándoles á celebrarlo de una manera eleva­

E1 Sr. Pirala, de quien en uno de nuestros últi­
mos números dijim os haber sido encargado por la 
reina doña Isabel U de escribir la historia de los 
Alfonsos, nos d irige un com unicado, que no inser­
tamos por su m ucha estension, y  en el cual nos dice 
que estaba á punto de concluir la obra, cuando se 
mandó suspender.

Con esto viene á confirmar el Sr. Pirala lo que 
nosotros dijim os: que no escribió la obra, pues no 
puede llamarse escribir una obra, tomar datos y  
apuntes, escribir algunos centenares de cuartillas 
y  quedarse después con los datos, con los apuntes 
y  con las cuartillas.

¿Se ha publicado la obra? No. ¿Se ha entregado 
lo escrito á quien le había pagado para escribir? 
No. Pues siendo así, la obra no se ha escrito ó es 
com o si no se hubiese escrito. Es com o si se hubie­
sen acopiado materiales para hacer una casa y la 
casa no saliese de ios cim ientos: ¿se dirá que la ca­
sa está hecha, pues el dia que se quiera se puede 
emprender su construcción?

Si el Sr. Pirala toma apuntes en el viaje que 
ahora empretide, y  cuando esté á punto de concluir 
la obra le dicen que no la continúe, ¿se podrá de­
cir que ha escrito la obra, cuyas cuartillas y  apun­
tes quedarán de su propiedad particular? Material­
mente la habrá escrito; pero si D. Amadeo quiere 
regalar un ejemplar, ¿se encontrará con alguno á ; 
mano? En tales casos escribir publicar ó entre­
gar lo escrito, que uo pertenece a'quien por escri- , 
birlo ha estado disfrutando un buen sueldo.

A l menos el Sr. Ferrer del Rio, hoy m uy p a - i 
triota, si disfrutó buen subido de los Borbones pa­
ra escribir la historia de Cárlos III, escribió y  p u - ' 
blicó la obra; no es m uy buena, pero al fin, con s 
aquel papel escrito pagó el no despreciable sueldo 
que había cobrado.

«lateligencia acusa la actitud que observan algunos 
periódicos republicanos, como, por ejemplo, El Juradg 
Federal, con el gabinete que preside el Sr. Ruiz Zorrilla; 
inteligencia acúsalos consejo.s que la prensa republicana 
de las provincias por donde de^e pasar el rey, dan a sus 
coi religíonanos para que tengan juicio en éstos momen­
tos; inteligencia acusa la e.specie que circula entre los 
republ.canos de que serán repuestos los ayuntamientós 
y .liputaciones separadas por el anterior gabinete, y, por 
hitimo, inteligencia acusa también, y no escasa, el pro­
pósito de los diputados federales de votar para la presi­
dencia del Congreso al radical Sr.Rivero contra el señor 
Sagasta, que es la candidatura de las oposiciones con­
servadoras de la situación.»

N uera exacta, según afirma Z a  .á’jpociz, la no­
ticia publicada por La Correspondencia sobre la 
crecida suma por la cual suponía que la casa de 
Hoppe de Amsterdan se habla suscrito á la emisión 
de los 600 millones.

Hasta ahora la participación de dicha casa en la 
mencionada operación ha consistido én telegrafiar 
al señor miuistro de Hacienda, avisando haber co ­
menzado á circular los program as de la emisión, y  
que esta presenta un aspecto favorable.

afortunado, que empezaban á circular rumores nada fa­
vorables á su persona.

Ga-wtrey juzgó prudente ir á sentar los reales ea 
otro punto.

—¡Por Júpiter! esclamó; hoy para viajar con fruto se 
necesita tener un carruaje y cuatro caballos.

.Dirigieron el rumbo á Milán.
Mi.an era todavía en aquella época el Eldorado de los 

jugadores.
Sin embargo, Gawtrey, completamente desconocido 

y sin recomendaciones de nadie, encontró no pocos obs­
táculos para ser admitido en la sociedad milauesa.

Los nobles y los ricos jugaban fuerte y no admitían 
gente estraña sino con recomendación; la clase media 
conservaba aún mucho de la antigua rudeza lombarda, 
y tenia sus círculos especiales, de suerte que no había 
reunión pública donde Gawtrey pudiera mostrar su ha- 
bihdad de jugador.

El capital de los socios iba á menos, y la miseria es­
taba próxima.

Un dia Gawtrey logró estrechar relaciones con una 
familia escocesa do las mas respetables.

El jefe de la familia había dejado caer la caja del ta­
baco al tiempo de sacar el pañuelo, y Gawtrey se bajó 
para cogería.

Este acto de política fué causa da que entablasen 
conversación, y Gawtrey estuvo tan amable, tan cáus­
tico, tan picante, que M. Mac-Gregor le presentó á su 
mujer. Se cambiaron las tarjetas, y como ninguna so.s- 
pecha había desfavorable á la honradez de Gawtrey, los 
Mac-Gregor declararon que era verdadero «gentleman.»

Una vez admitido en casa de aquella respetable fami­
lia, estaba ya dado el paso mas difícil.

Dentro de poco visitaba a todos los ingleses de Milán.
En sus reuniones se jugaba, por de contado, al 

«whist».
Oaytrey jugó, y la fortuna sonrió de nuevo á su des­

treza.
Una noche su supue-sto pupilo le habla acompañado

casa de M. Mac-Gregor. Dispusiéronse dos mesas de 
«whist», y se dio, principio al juego.

Morton estaba sentado junto á un caballero de algu­
na edad, y habla trabado conversación con él.

Durante este tiempo disputaban en una de las mesas, 
á propósito de una jugada dudosa, cuando de repente se 
abrió la puerta y entró lord Lilburne.

M. Mac-Gregor se levantó y fué á recibirle.
—No esperaba, le dijo con un profundo saludo, tener 

el honor de recibiros esta noche. ¡Hace tanto frió!
—Olvidáis sin duda, contestó lord Lilburne, la dife­

rencia que hay éntrela soledad en una fonda y los en­
cantos de vuestra reunión. ¡Ah! ¿Con que jugáis el 
ivhist.

—Ya lo veis. ¿Y vos, miloru?
—Rara vez. He renunciado á los placeres del mundo, 

y ya ni la baraja me tienta. Me contento con mirar cómo 
pierden ó ganan los otros.

Y lord Lilburne se colocó precisamente en frente de 
Gawtrey.

El que hablaba con Felipe, le dijo:
—Lord Lilburne es un ente originaly curioso: sin du 

da le habréis oido mentar.
—Nunca, continuó Fehpe. ¿Y qué refieren de él?
—Los periódicos aluden todos los dias al elegante, al 

espiritual lord Lilburne. a  pesar de su indolencia, es 
hombre de gran mérito. Su juventud ha sido borrasco­
sa, como la de muchas personas de su clase; pero entró 
en caja cuando tomó posesión del título y de la riqueza 
que le han legado sus progenitores. Luego eligió esposa 
en la familia del primer inini.stro, y pretenden algunos 
que, si quisiera, podría representar un gran papel polí­
tico. Goza deuna brillante reputación Dicese que aun 
con.serva dematiada afición a los placeres; ¡pero este de­
fecto es tan común á nuestra aristocracia! Creedme, jó -  
ven; uo se encuentran las buenas costumbres sino en la 
clase meiia. ¡Ab! ¡Q.ié familia tan feliz es la de lord 
LüDurnel Su hermana, mistress Beaufort...

— ¡.Mistress Beaufort! dijo Fehpe interrumpieudo á su

Muchos son los abusos en él servicio de correos 
que hemos denunciado; pero ninguno cóm o el que 
hemos oido viene cometiéndose en la adm iuistra- 
ciou de Iruü, y  que á ser cierto, cosa que en mane­
ra alguna aseguram os, seria de lo mas escandaloso 
que haya podido im aginarse.

Dícese que los paquetes cerrados y  lacrados que 
van dirigidos desde la central al estranjero, se 
abren 'y reconocen en aquella administración, y  la 
correspondencia que se supone sospechosa, se de­
tiene durante veinticuatro horas, en cu yo espacio 
fácil es de suponer los procedimientos á que se so­
meterá, lo cual dá lugar al retraso de uu dia en el 
recibo de dicha correspondencia y  á frecuentes es- 

I travíos.
' Parece que nace peco tiem po uno de los paque­

tes para Francia fué puesto dentro de otros que 
ibau dirigidos á alguna otra nación estranjera, y  
la correspondencia ha sufrido un retraso conside­
rable ocasionando los perjuicios consiguientes;

Repetimos que uo respondemos de la exacti­
tud de estas noticias, y  que al publicarlas no lleva­
mos mas objeto que hacer que lleguen á oidos del 
señor direct r general de com unicaciones para que, 
si lo ju zga  conveniente, haga las averiguaciones 
oportunas, pues no abrigam os la m enor duda de 
que si efectivameute se com ete el abuso que deja­
mos referido, no tendrá conocim iento de ello la D i­
rección general de com unicaciones.

Habiendo dicho La Opinión iVacwTtit/que exis­
te inteligencia entre el gabinete radical y  algunos 
jefes del federalismo. La Iberia lo niega; pero el 
prim ero de dichos colegas le cita en apoyo de su 
afirmación los siguientes hechos;

El nuevo colega el Argos, que com o su título 
indica, debe tener muchos ojos, y  probablemente 
se propondrá tenerlos m uy abiertos, empieza dan­
do una prueba de ello, publicando eu su número 
de ayer los siguientes párrafos:

«Desearíamos que por quien pudiese hacerlo se nos 
contestase á las siguientes preguntas:

¿Se adquieren por subasta las prendas del vestuario 
que se entrega á los soldados que van á reforzar el ejér­
cito de Cuba?

¿Es cierto que las mantas que se han dado á muchos 
de los soldados que han ido á la Isla pesaban tres libras 
y media, y han costado á 40 rs. cada una?

¿Es tambiep verdad q,uo las cantimploras de que se 
les ha provisto figuran en ias cuentas á 16 rs.?

Contestadas quesean estas preguntas, haremos otras 
no menos important s.

—Hemos oido rumores de que existe en esta corto un 
director sin dirección que cobra 50 000 rs. de suerdo.

¿Saben algo de esto los per.ódicos radicales?
Sí nada dos dijesen sobre ello, tendremos que aclarar 

el asunto; por si 'hhbiés'e pasado desapercibido al gobier­
no, á los empleados que pagan y á ios que intervienen. 
Esto, mas puntos negros, sena un b o r r ó n .

—Han dado eu decir gentes formales que se agita en 
el ministerio la cuestión de acortar los plazos señalados 
para la formación de las listas electorales que han de 
serví.' de base para la elección municipal. Lo hemos 
puesto en uuda y con vendría.que supiésemos á qué ate­

diemos, porque se presenta el as.unto como, precursor de 
unas elecciones generales. ¿Acaso cuenta ya el tír. Raíz 
Zórrillacon hacerlas? Entonces, pudiera ser que conta­
se sin la'huéspeda.

— Un suscritor nuestro nos ha manifestado deseoso de 
saber en qué obras se ha invertido este año la suma con­
signada en el presupuesto para adquisición de libros con 
destino á la biblioteca de estadística. ¿Podrían decírpoa- 
lo los periódicos ministeriales?»

Ahora, lo que se necesita por parte úe los perió­
dicos ministeriales, no son salidas de pié de banco, 
sino contestaciones claras, categóricas y  verídicas.

Nota . El silencio será considerado como, con­
fesión.

i dera y  esclusivamente progresista, dice hoy que de- 
'■ sea conocer á los sócios.
j Apostamos á que en cuanto se los presenten es- 

clam a también; \Esos son los nuestrosl

Varias veces cojem os, sin elección, y  los trasla­
damos á nuestras columnas, algunos párrafos de 
periódicos progresistas, en que ponen de oro y  azul 
á sus am igos del poder; y  lo haernos, com o hemos
dicho, sin elección, porque á dedicarnos á coleccio­
nar todos los que bailam os, ó fuéramos escogiendo 
ios mas graves, podríamos prescindir del trabajo 
de escribir, pues los periódicos radicales nos sum i- 
nistranan material de sobra para llenar nuestro 
periódico. Nos limitamos, por tanto, á ofrecer de 
vez en cuando una muestra, tocándole por hoy á 
La Prensa, que habla del Sr. Rodríguez Pinilla en 
los siguientes términos:

«El áííízrríyfo que en la dirección de Propiedades y 
derechos del Estado acaba de realizar el famoso címbrio 
Sr. Rodríguez Pinilla, es objeto de las mas agrias cen­
suras en los círculos políticos.

Según dieen, están grande, tan profunda la pertur­
bación que allí se ha introducido con el arreglo del per­
sonal, que difícilmente podrá verse nada mas irritante y 
anómalo.

Se ha asmentado considerablemente el numero de 
jefes que cobran mucho y trabajan poco, y se ha dismi­
nuido el de subalternos, siendo precisamente el centro 
donde mas se necesitan brazos auxiliares.

Tal desarreglo, según la opinión de otro címbrio de 
cuenta, es digna de aquella inteligencia olímpica, que al 
cantar las glorias españolas en la batalla de Arapiles. 
dijo en nn momento de sublime inspiración:

A unque mi abuelo no era un sabio 
horas pasé pendiente de su Wño.

Tablead .

Rectificando ayer La Epoca una noticia que ha­
bía dado de haberse facilitado al ayuntamiento de 
Madrid tres millones de reales y  de estar acordado 
el suministrarle hasta 10 millones com o anticipo 
del gobierno, dice:

«Hasta ahora lo único que hay de positivo en Ja ma­
teria es que ei ayuntamiento irá recibiendo sucesiva­
mente y en estos dias las cantidades que el gobierno 
pueda facilitarle para que atienda á las necesidades de 
caráter urgente que tan dificU hacen hoy su situación.

La cantidad facilitada ayer á la misma corporación 
fué solamente la de un millón do reales, suma á que as­
ciende próximamente naa mensualidad de los haberes 
correspondieates al personal que sostiene dicha corpo­
ración, y de la cual fueron entregados inmediatamente 
40.000 reales á la Junta de cárceles.' En cuanto al pago 
del personal, ha surgido una complicación que prueba 
hasta qué punto era y sigue siendo difícil la situación 
del ayuntamiento. Como este autorizó los retirares en 
favor dalas personas quefacilieitaron fondos á sus em­
pleados, no solo por la tercera parte, sino por la totali­
dad de los respectivos sueldos, aquellos se resisten á re­
cibir la paga que se Jes ofrece, porque en vez de percibir 
suma alguna, todavía tendrían que reintegrar el valor 
del sollo que autoriza la nómina; así es que ayer se ne­
garon á firmarla hasta que se les presenten las indis^ 
pensables para cubrir al menos los compromisos que, tie­
nen contraídos.»

Ea oposición á la conducta del obispo de . A lm e­
ría en la cuestión de cementerios, el de Santander 
acaba ds expedir al clero parroquial la siguiente 
circular: . . .,

«Habiendo suplicado á nuestro escelentísimo prelado 
uno,de los señores arciprestes de esta diócesis que le 
marcase la línea de conducta que hayen de adoptar los 
curas y  ecónomos respecto á dar cumplimiento á una 
órden de la autoridad civil, por la que se díspque que el 
cura señale eu cada cementerio un lugar separado, don­
de con el mayor decoro y al abrigó dé toda profanación, 
se dé sepultura á los cadáveres de aquéllos que perte­
nezcan .! religión distinta de la católica, S‘. E. I; ha dic­
tado, en su vista, el decreto siguiente: ■ ■

«Estando prohibido por los Sagrados Cánones enter­
rar en lugar sagrado los cudáytres de los que mueran 
fuera de la compnion catóilica, prohibimos á los curas y 
ecónomp.s de nuestra diócesis que cooperen positivamente 
al señalamiento de alguna parte de los cementerios cató­
licos benditos y consagrados con el objeto de dar en 
ellos sepultura álos cadáveres de aquellos que pertenez­
can á religión distinta de la católica; y advertimos á los 
párrocos y ecónomos tengan presente que los que den ó 
cooperen á dar sepultura en lugar bendito ó consagrado 
á Jos cadáveres do los quo no pertenezcan á la religión 
católica, incurren ipso.Jacto en escomunion,: y que por 
el mismo hecho queda violado el cementerio y lugar sa­
grado, é inhábil para sepultura de ios fieles católicos. Y 
á fin de que este nuestro decreto llegue á noticia da los 
párrocos y ecónomos, se comunicará por nuestro secre­
tario de cámara á los arciprestes de la diócesis, quienes 
lo harán á los cufa.s y ecónomos de su re.spectivo arci- 
pre.stazgo, participando los arciprestes á nuestra secre­
taría de cámara razón de haberlo así cumplido. Santan­
der 20 Je Agosto de 1871.—José, obispo de Santander.— 
En cumplimiento de lo d,ispue.sto por nuestro prelado, 
lo comunico á V. Dios guarde á y . muchos años.— San­
tander 20 de Agosto de 1871.—Rafael Rey Vázquez, se­
cretario.—Señor arcipreste de..... »

interlocutor; pero se contuvo, contentándose con añadir 
ai cabo de uu instante:

Sí, sí, ahora recuerdo haber oido hablar de lord 
Lilburne.

—¿Conocéis á los Beaufort? Entónaes sabréis que R o­
berto Beaufort, cuñado de lord Lilburne, heredó los 
cuautiusús bienes que posee en el momento en que su 
hermano mayor iba á casarse con una...

Morton lanzó á la persona que le dirigía la palabra 
una mirada tan feroz que le impidió pasar adelante. Eu 
seguida se alejó rápidamente, acercándose á una mesa 
de juego.

Desde qne lord Lilburne se habla sentado en frente 
de Ga-wtrey; este pareció turbarse.

Púsose pálido, las manos le temblaban, agitábase en 
la silla, jugaba mal; en fin, no pudiendo resistir mas, se 
levantó, arrojó el {dinero sobre el tapete y dijo que se 
sentía indispuesto.

Lord Lilburne se había levantado al mismo tiempo 
que él. Los ojos de estos dos personajes se encontraron.

Los de lordLiburne estaban serenos, pero investiga­
dores y penetrantes; los de Gawtrey, al contrario, bri­
llaban como dos carbones encendidos. Notábase el movi­
miento convulsivo de su pecho y el silbido de su respi- 
raciou entrecortada.

— Querido doctor, dijo Mac-Gregor, permitidme pre­
sentaros. á lord Lilburne.

El noble lord inclinó la cabeza con altivez y desdén. 
Gawtrey no le devolvió el saludo, sino qae reprimien­

do á duras penas la ira que parecía devorarle, se retiró 
algunos pasos y miró de nuevo á lord Lilburne.

Este, tranquilo, seguía hablando como si no hubiese 
advertido aquella gro.sería, y decía á M. Mac-Gregor:

—Se me figura que vuestro doctor es algo distraido: 
un hombre de ciencia, probablemente ¿Habéis estado en 
Como? I

Gawtrey se habla aproximado á la chimenea, y gol- 
r eab i impaciento eu el mármol, lanzando á cada instan- , 
te miradas fur,hundís á lord Lilburne, que parecía ha- 
birlé olvidado ':otal mente.

Alarmado E l Imparcial por el anuncio de que 
los progresistas van á fundar una Tertulia verda-

Los tertuliantos se fueron marchando; solo quedaban 
Gawtrey, Lilburne y Morton.

Gawtrey quería indudablemente ver salir á Lilbur­
ne; pues apenas éste se despidió del dueño de la casa, 
imitó él su ejemplo, y llevándose á Felipe, siguió los pa­
ngos del lord.

Nuestros dos amigos encontraron en la puerta de la 
•callo á Lilburne cuando iba á subir al coche. Volvió 
bruscamente la cabeza, vió á Gawtrey, se paró un ins­
tante, y le dijo en voz baja:

—Nos acordamos uno de otro por lo visto. Haced de 
modo, caballero, que no volvamos á encontrarnos. Solo 
con -sta condición olvidaré lo pasado.

— ¡Miserable! murmuró Gawtrey apretando los pu­
ños.

■Pero el lord, con una ligereza de que no se le hubiera 
creído capaz, se había entrado en el cociié. Los caballos 
partieron á galope, y las ruedas del carruaje pasaron á 
dos pulgadas de las piernas del supuesto doctor.

Gawtrey le vid en silencio alejarse. Después cogió del 
brazo á Morton y se marcharon juntos.

—¿Sabéis quién es lord Lilburne? preguntó Grawtrey 
á Felipe. Voy á decíroslo. ¡Es mi primer enemigo! Es el 
abuelo de Fanny. ¡Ahí teneis la justicia de ía suerte! 
Ese hombre, que ha hecho su salida al mundo arrojan­
do sobre mi cabeza sus faltas; ese hombre infame que 
me robó mi prometida, que manchó el alma pura de 
aquel ángel con su aliento viperino; ese hombre qae, 
colmado de riqueza, aprende á robar al juego como se 
aprende á bailar; que me acusa de su crimen; que des­
truye mi honra como antes habia destruido mi felici­
dad... ese hombre, en fin, que reúne la depravación de la 
juventud á la perversidad Je un bribón encanecido en el 
vicio, es objeto de atenciones; se le obsequia, se le adula; 
camina eu medio de una multitud de parásito.s, hacia su 
sepulcro de mármol, donde se leerá el mas pomposo epi­
tafio, mientras que yo... bribón quizá como el... pero 
solo para ganar el pan; yo, que le debo mis errores y mi 
ruina; yo, el vagamundo, el pária déla sociedad... ¡Ahí 
¿Por qué esta diferencia entre ambos? ¿Será porque ha

Parece que en el mioisterio de Estado se han 
recibido alarmantes noticias de Tolon. Según ellas, 
los partidarios de la luteruaciüual han atacado á 
mano armada el consulado de Italia en aquel pun­
to, llevándose los pasaportes en blanco y  los sellos 
del mismo.

E'sta satánica asociación no ceja en sus pertur­
badores manejos, y  en todas partes hace sentir, sus 
funestísimos efectos.

Sobre este asunto ha pasado el Sr. Olózaga al 
presidente del Consejo de, ministros una com uni­
cación, á la cual se da grande,im portancia por los 
datos que contiene acerca de los trabajos de esta 
aspciacion en España.

b ice  con oportunidad un colega:
«Hemos leído en algonos-periódicos que en Berlín ha 

muerto el 5 por 100 de sus hal;iitantes con motivo del 
cole a que afligé aquella población!

¿Qué diráu nuestros lectores ciando sepan que en 
España se mueren por término medio, sin que haya có­
lera, 19,12 por loo de niños e.spó.sitos, habiendo provin­
cia en que han fallecido 45,16?

Dirán, sin duda alguna, que es preferible el cólera

nacido ricoy yo pobre; porque no teniendo nada que dis­
culpe su manera do obrar, eso mismo infiuya para que 
no se le crea culpable?

El infeliz Gawtrey, que en aquel momento sufría 
horriblemente, se <|etuyo,^piM3 neces^aba réspiyar..

Tenían eli frehté lá cátedra! de ^ îlán, esa maravilla 
de la Italia de la Edad Moflía que, á la claridad de la lu­
na, proyectaba en los aires sus riquezas arquitectó­
nicas. •' . . . . .

No os irritéis, amigo mió, por una cosa que á todos 
sucede, respondió Morton con amarga sonrisa y señalan­
do la catedral. Soy aún muy jóven, y sin embargo sé 
que el que tiene el medio de levantar un edificio como 
ese y dedicarle a!'cielo, oérá honrado cual si fuere un 
santo; mientras el que se prosterna para rogar á Dios á 
la sombra de un seto ó á la orilla de un cathino, será ca­
lificado de vagamundo y preso como tal. Lo que estable­
ce la diferencia entre los hombres es el dinero, solo e 
dinero. Y así tiene "que ser, puesto que tos, el charlatán 
de las Calles, y Lilburne, el charlatán do los salones, no ’ 
dejareis á los hombres el polvo suficiente para llenar una 
caja de tabaco .. Consolaos, Ga'wtrey; pues vos, á lo me- ' 
nos, formáis parte de la mayoría.

VIL

Gawtrey no quería que lord Lilburne tuviese la sa­
tisfacción de imaginarse el motor principal de su salida 
de Milán, y así resolvió permanecer en esta ciudad y 
despreciarle.

Apenas se pre.sentó en público, las personas que le 
conocían le saludaron cortesmonte; pero no le dirigieron 
la palabra.

La casa del jovial doctor c&ió de ser frecuentada.
No .sabia qué pen.sar, pues al mt.smo tiempo que 

huian de tratarle, usaban con él las maneras mas cor­
teses.

Acabó por descubrir que se le suponía atacado de 
enagenacion mental.

[Se continuará.)
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asiático, que accidentalmente ocasiona TÍcÜraas en la 
capital de Pruaia, al cólera permanente que en España 
mantienen los establecimientos de beneficencia sosteni­
dos por el Estado.»

BL ECO j)E £8PA.VA.- Domingo 3 de Setiembre de 1871.

Ha sido recojida de órden del juez de primera 
instancia una hoja publicada en Zaragoza por 
nuestro correligionario D. Juan Romero Padules, 
en la que emitia su opinión de com o deberia reci­
birse á D. Amadeo, y  reducido á prisión su autor 
negándose el juzgado á admitir fianza. Sentimos 
esta desgracia que recae en persona digna de con­
sideración y  apreciable por todos conceptos.

Kldia 31 de A gosto, ha fallecido en Biarrit, don 
Luiz González Brabo repentinamente, en los m o­
mentos que preparaba su regreso á España.

Ayer recibim os los siguientes despachos tele­
gráficos de la Agencia, Fabra-,

París, 1,® Asegúrase que el Sr. Thiers dirigirá hoy 
á la Asamblea un mensaje dando las gracias por la vo­
tación de ayer.

Asegúrase también que una modificación ministerial 
es inminente.

París, 1.® Setiembre.—Una carta de Versalles de estp 
mañana hace constar que la votación de la Asamblea die 
ayer ha sido acogida eou satisfacción gdberal en los def- 
partamentos.

El Sr. Thiers ha recibido telegramas de felicitación 
de todos los gobiernos.

Créese que el buen éxito de las negociaciones con ejl 
señor barón de Arnim será facilitado por esta votacionj.

Desmiéntese el rumor de próximas modificaciones 
ministeriales. ”

El séñor de Larcy ha retirado su dimisión.
Es probable que la Asamblea suspenda sus sesiones 

el 15 de Setiembre.

Versalles, 1.®— A samblea.—El mensaje del señoi 
Thiers da las gracias á la Asamblea por haberle dado 

. una prueba de alta confianza al conferirle la primerq 
magistratura del país.

Dice:
«Si basta para merecer esta confianza tener una ab­

negación absoluta para los intereses del pais, me atrevo 
á, decir que soy digno de ella • '

Da las gracias á todas las partes de la Asamblea pon 
haberse reunido en un pensamiento común, en vista de; 
fortalecer el gobierno y hacerle capaz de cumplir su 
misión.

Añade:
«Pacificar el pais en el interior y exterior, eximirle! 

de la ocupación extranjera, hacerle respetado, tal seráj 
el objeto de todos nuestros esfuerzos. Si podemos al­
canzar este resultado, podremos presentarnos con con­
fianza al fallo del pais, y devolverle el depósito que nosj 
ha confiado.»

h>a Asamblea rechaza la urgencia sobre unapropo 
sición del Sr. Scherlcher pidiendo que sea levantado elj 
estado de sitio de París

París 1,? (á lus 9 y  35 de la tarde).—El duque y lâ  
duquesa de Madrid están actualmente en París, vigila-! 
dos por el ¿obierno. !

Los republicanos de los departamentos han renun-j 
ciado al proyecto de solemnizar el dia 4 de Setiembre, i 

París 2.—El «Diario oficial» anuncia que el presiden- j 
te de la república francesa recibió ayer al barón de Ar­
nim, quien presentó una carta del emperador de Alema 
nia acreditándole como ministro plenipotenciario, en­
viado con la misión estraordinaria cerca del presidente • 
de la república francesa.

seis personas, y  cuyo precio deáoí realet sedestina á los 
Asilos del Pardo.

Por el ministerio de la Guerra se han pedido algu­
nos fondos al de Hacienda, para la terminación de^as 
obras del cuartel de artillería de lu s  Docks.

Se ha dispuesto que pasen á continuar sus servicios 
al arma de infantería los siete alféreces que sirven en 
los regimientes de ingenieros, y que queden escedentes 
los tenientes que resulten demás en la plantilla de dicho 
cuerpo.

En la sesión celebrada anteayer por el ayuntamiento 
de esta capital, fué nombrado todo el personal que ha de . 
componer el cuerpo administrativo y el de vigilancia i f H a b a n a  mañana muy temprano. La comi- 
para el cobro de los nuevos arbitrios. " ‘‘

Suplentes.—Sres. D. JoséGonér, D. Quintín Torres, 
D. Celedonio Noriega, D. Manuel P. Ochoa, D. LUiS 
Carreras, O. Juan Larrabide, D. Natalio RuiloOa, don 
Mariano Diaz, D. Ramou Suez, D. Ramón Menendez.

—El director del Cronista de Nueva-York ha recibi­
do el siguiente teiégrama de la Habana fechado el 17 del 
pasado:

«Esta resuelta la salida del conde de Vaimaseda para 
el Camagúey: se esperan de su presencia allí resultados 
prontos y decisivos Ss envían órdenes por telégrafo pa­
ra que venga inmediatamente la Gerona.»

El Cronista añade ai teiégrama el siguiente pár- 
lafo:

«Sin duda por consecuencia de la última frase del 
despacho, acabamos ue saber que la Gerona saldrá de

El viernes recibió el ayuntamiento un millón de rea­
les que le facilitó el gobierno. Con esta suma se dió ayer 
una paga á todos los empleados municipales y  se entre­
gó alguna cantidad á los contratistas. Dentro de cuatro 
días y con igual periodicidad, el ayuntamiento parece 
ira entregando pagas á sus empleados hasta estinguir 
sus atrasos. Los contratistas recibirán la mayor parte de 
los que tienen devengados.

sion, á que sin duda se la piensa destinar, deba ser muy 
urgente, puesto que, habiendo almorzado en la fragata 
hace unos días, nos dijo su digno comandante, nuestro 
amigo el Sr. D. Diego Mendez Casariego, que hasta úl­
timos de mes no era fácil que hiciese el buque este 
viaje.»

Parece que la instrucción para llevar á efecto el de­
creto sobre formación del padrón déla riqueza será en­
comendada a una junta de mayores contribuyentes en 
la que figurarán h o m b r e s .
Clones p o lít ica s .

importantes de todas las frac-

SECCiON DE NOTICIAS.

Han sido nombrados secretarios de gobiernos de pro­
vincia: para la Coruña, el Sr. Amarelle; para Pamplo­
na, D. Cayetano Guzraan, electo para Palencia, dejando 
sin efecto el nombramiento hecho en favor del Sr. Gor- 
riz, y para Córdoba el Je Ciudad-Real, Sr. Gálica, que­
dando cesante el del primero de dichos puntos, Sr Fer­
nandez.

Rl viernes entró en él puerto de Santander el vapor - 
correo de la Habana, Mendez Nañez, conduciendo cor­
respondencia, pasajeros y 11 náufragos recogidos en 
alta mar.

Dice La Correspondencia que en Galicia, Navarra, 
Aragón y Cataluña se han formado algunas columnas 
volantes para que recorran las comarcas en . que pudiera 
temerse alguna alteración del órden.

De la esposicion que acompaña al decreto relativo á 
la nueva organización del cuerpo de ingenieros de mi­
nas y montes, aparece que la economía hecha en dichos 
ramos es de 623.247‘áO pesetas.

Ayer á las nueve y media de la mañana emprendió 
su viaje D. Amadeo, escoltado por la compañía del regi­
miento de Cantabria, al mando del coronel de dicho cuer­
po Sr. Carmena, conforme auuuciamos oportunamente.

A la una de la tarde regresaron á Madrid el presiden­
te dcl Consejo, el capitán general y el gobernador civil, 
después de haber acompañado á D. Amadeo hasta qué 
salló de Aranjuez.

A petición de muchas personas que no pudieron ob­
tener billete para la función dada el jueves en el teatro 
de Variedades, la empresa ha tenido la galantería de ce­
der el local á la señora Benita Anguinet, para otra re­
presentación qhe se veriflerrá hoy domingo y será irre­
misiblemente la última en que se hará, por ahora, ad­
mirar y aplaudir esta célebre artista.

Los empleados municipales se negaban el viernes á 
firmar la nómina de la paga que se les entregó ayer por 
la municipalidad, porque como esta autorizó los retira- 
rés en favor de las personas que facilitaron fondos á sus 
empleados, no solo por la tercera parte, sino por la to­
talidad de los respectivos sueldos, en vez de percibir su­
ma alguna, todavía tendrían que reintegrar el valor del 
sello que autoriza la nómina; así es que no podiendo 
atenderasus mas apremiantes necesidades, insústieron 
en la negativa, hasta que comprendiendo la justicia eon 
que se negaban, se orilló la cuestión, dejándose el rein­
tegro délos anticipos hasta que cobren otra paga.

Di'cese que el ayuntamiento entregó anteayer á la 
junta de cárceles dos mil duros, para que atendiese i 
sus mas perentorias necesidades.

Desde el viernes están espuestas al público por tér­
mino de 15 dias las listas electorales que resultan del 
empadronamiento general del vecindario, efectuado en 
Junio último, para que en este período puedan hacerse 
las reclamaciones de inclusión ó esclusion de las mismas 
conforme á lo prevenido en el art. 6.® del citado decreto! 
en la secretaría del municipio, donde se hallará de ma­
nifiesto el original de las mencionadas listas.

Ha sido destinado al depósito de la G uerra el coman - 
dante de estado mayor D. Leandro Rodríguez Castro.

Por el ministerio de la Guerra se han confirmado las 
recompensas concedidas por el capitán general de.Cuba, ’ 
por la acción de la Lona de la Margarita, ocurrida el 3 
de Febrero último.

En el consejo de ministros de anteayer tarde quedó 
aprobado, según La Correspondencia, un proyecto de de­
creto del ministro de Gracia y Justicia, suspendiendo la 
provisión de piezas eclesiásticas de las llamadas de gra­
cia de la corona.

Taiñbien se aprobó el proyecto del Sr. Montero R íos, 
do dirigir una carta exhortatoria á los prelados invitán­
doles á que imiten la conducta del gobierno en cuanto á 
la provisión de piezas eclesiásticas de su libre provisión, 
para que en lo sucesivo no lo verifiquen. ’

Igualmente quedó acordada en Consejo de ministros 
la venta del material inútil de guerra y marina y la de 
los edificios militares que se hallan desocupados ó en 
estado de deterioro, dedicando la mitad del producto 
que se obtenga para armamento del ejército y la otra 
mitad para el Estado.

Por el ministerio de la Guerra se ha dispuesto que á 
los individuos de la segunda reserva que se ausenten de 
sus respectivas residencias síu permiso de sus jefes, les 
sea impuesta la pena de servir seis meses en el arma de 
que procedan, si fuesen solteros, y la de un año de re­
cargo en la propia situación si estuviesen casados.

SECCION DE p r o v i n c i a s .

El beneficio de loa autores del libreto y de Ja música 
de la revista Bl teatro en 1876 verificado anoche en el 
teatro del Retiro, estuvo animadísimo y no se escasea­
ron los aplausos asi á las obras representadas como á los 
retores.

La empresa tuvo la deferencia de ceder gratuitamen­
te el teatro para dicho beneficio.

El gran baile «Flama» sigue proporcionando grandes 
entradas á la empresa del teatro y circo de Madrid. A 
petición de muchas familias que no pueden asistir altea- 
tro por la noche hoy domingo tendrán lugar dos repre­
sentaciones, á las cinco de la tarde y á las nueve de la 
noche.

Ha muerto en 
Koock.

París el célebre novelista Paul de

Se ha dispuesto que el año de rebaja concedido por 
decreto de 10 de Octubre de 1868, sea ostensivo á los 
sustitutos de obreros de artillería.

Se há confirmado el nombramiento hecho en 26 de 
Diciembre de 1870, de vicario geuerul castrense interino, 
en favor de D José Pulido y Espinosa.

Desde ayer solo se podrá visitar el museo Arqueoló­
gico nacional los sábados, mediante papeletas para

NOTICIAS DE CUBA.

Por la vía de New-York recibimos ayer un telégra- 
ma del 15 de Agosto de la Habana, anunciando que el 
viernes anterior habia salido de aquella capital el conde 
de Valmaseda para el departamento central.

Según una carta que publica el Cronista de Nueva- 
York del sábado 19 del pasado, el cabecilla Quesada fu­
silado con Higueredo «n Santiago de Cuba se llamaba 
Cárlos y era primo hermano del titulado general Ms- 

; nuel Quesada; con esta declaración queda desvanecida 
1 la duda de si seria ó no el inismp que según otro telé- 
j grama que insertamos ayer, habia llegado á Nueva-York 
• en compañía de Céspedes y Pancho Aguilera.
' El 26 de Julio, en la finca Vialla (jurisdicción de San­
tiago de Cuba] fué batida y dispersada la partida de 
López Recio Borreró y la artillería de José Carrillo. Es­
tas dos partidas constituían la avanzada de la titulada 
presidencia. El 27 fueron alcanzadas de nuevo ambas 

jpartidaslo ini.sinoque el 23, en cuyos encuentros fueron 
(dispersados los núcleos de las mismas.

El resultado dé estas operaciones ha sido causar al 
enemigo 24 muertos, entre ellos el titulado capitán don 
Martí y Agüero, los blancos D. Juan Megías, D. Fran­
cisco Casal, D. Manuel Francisco Estrada y D. Estéban 
García, Los demás eran negros y chinos. Se les cogieron 
varios pertrechos de guerra.

En lo.s «Copeyes» también se han presentado algu­
nos rebeldes, entre ellos un Monteagudo, un Boitiel y 
otras personas influyentes, que están prestando buenos 
servicios en las columnas.

En las Minas se presentaron 24 personas.
En Sancti Spiritus hicieron lo mismo 65, y fué sor­

prendida la familia del cabecilla Carrazana.
En Villaclara fueron muertos algunos dispersos.
El coronel de caballería D. Juan Huerta y Sostre ha 

sido nombrado teniente gobernador de Holguin.
Los señores que siguen han sido elegidos para for­

mar la directiva del Casino Español de la Habana.
Presidente.—D. Lorenzo Pedro.
Vicepres dente.—D. Juan Toraya.
Yocales.—Sres. D. José S. Bidaguren, D. Juan M. Vi- 

llergas, D. Antonio C. Tellcría, D. Francisco Calderón y 
Kessel, D. Rufino Sainz, D. Jo.sé Rueda Bastamente, 
Exemo. S e ñ o r  conde de Lagunillas, D. Juan Manuel Ca- 
sueo, D. Segundo R gal, D. Frauci»co Goyri y Adot,
D Serafiü Gallardo, D. Gd Galpi, D. Juan Bautista Us- 
tariz, D. V'eutura Jado, D. Bon.ficio B. Jiménez, don , 
José E. Moré, D José María Avendaño, D. Juan F.'an- j 
cisco Tabernilla, O. Tiburcio V. Cuesta, D. Guillermo 
Martínez.

Sr. Director de El Eco db España..
Calaf 1.® de Setiembre de 1871.

{De nuestro corresponsal.)
Muy señor mío: En la duda de sí algún corresponsal 

de ese acreditado periódico impondrá á V. del grandio­
so é indescriptible espectáculo que ofreció ayer la rome­
ría ó peregrinación al santuario d e .^ n  Ramón (Lérida), 
he creído oportuno ocuparme, siquiera sea someramen­
te, de tan brillante función. El objeto de esta era de ro­
gativas para que cesen las tribulaciones de nuestro in­
mortal Pontífice Pió IX. Setenta y tantos pueblos han 
concurrido procesionalmente, y  como las procesiones 
llegaron casi simultáneamente á las primeras horas de 
la mañana, era una vista sorprendente la que presenta­
ban los pendones con su diversidad de colores.

Omitiré una descripción detallada, pues mi pluma 
es demasiado tosca para dicha tarea: me limitaré a ma­
nifestar á V. que las importantes poblaciones de Cerve- 
ra, Tárrega, Verdú, Guisona, Josa y Calaf, acudieron 
repentinamente á la función, cuyo brillo y maniflcencia 
en vano negarán los enemigos del catolicismo. ¡

Mas de doce mil personas se reunieron al rededor del 
santuario, habiendo sido necesario que tres oradore? 
ocupasen otros tantos pulpitos, dos de estos improvisa­
dos en los cláustros y en la parte esterior del edificio, 
Uno de aquellos fué el doctor Ribera, catedrático del se­
minario de Solsona, que pronunció una oración magní­
fica, encaminada á probar la legitimidad del poder tem­
poral de la Santa Sede, calificando muy justamente de 
inicuo y desastroso el despojp de que ha sido víctima la 
cabeza visible de la Iglesia, y con ella todas los que pro­
fesamos la religión católica: tuvo rasgos felicísimos que 
conmovieron y entusiasmaron á la muchedumbre, que 
no pudo reprimirse al finalizar el orador su discurso, 
dando nutridos y calurosos vivas al Papa.

Reunidas todas las procesiones en una, siguieron 
por la tarde el uso que se acóstumbra en las de rogati­
vas, cogiendo una estension de tres á cuatro kilóme­
tros. No es posible pintar con sus verdaderos colores el 
efecto de esta solemnidad, ofreciéndose á la vista deles-, 
pectador el más sublime espectáculo al contemplar en­
tre loa encinares la variedad de trajes y diversidad de 
pendones y lemas que se ostentaban.

Ni una riña ni el mas leve aisgusto vino á desento­
nar el cqadro sorprendente que ofreció la función. El ór- • 
den mas admirable reiuó en todas partes, sin embargo 
de los absurdos rumores que los alarmistas de oficio pro­
palaron desde algunos dias antes.

Para concluir, diré que al salir de Guisona la proce­
sión para trasladarse al santuario, el alcalde de aquel 
punto mandó retirar dos pendones en que se ostentaba 
algún lema alusivo ála función. No lo estrañamos, su­
puesto que aquel alcalde es progresista, según so nos ha 
informado: me dijeron también que en Tárrega ocurrió 
algún hecho análago, sin embargo,, no respondo de su 
certeza.

En resúmen; la función dejó del todo satisfechos á 
los amantes del Papado, y por consiguiente á los adora­
dores del catolicismo. ¿Cuándo se convencerán nuestros 
seudo-liberules que sus predicaciones disolventes .se es­
trellarán siempre contra las creencias de nuestro pue­
blo? Que aprendan del partido moderado, único verda­
deramente liberal, que sin renunciar al planteamiento 
dolos principios en que descánsala libertad bien enten­
dida, quiere conservar y robustecer las creencias del pue­
blo español, y realizar las aspiraciones déla opinión pú­
blica, tan ostensiblemente manifestadas por la generali­
dad de los españoles.

Suyo afectísimo amigo y S. S. Q. S. M. B.

ciudad por el presidente del nuevo ayuntamiento nom- 
braao por el goboroador civil al aceptar la dimisión del 
anterior;

MALAGUEÑOS.

El señor gobernador civil de esta provincia, cum 
pliendo con las prescripciones de la ley municipal y con 
arreglo á su art. 181 acaba de encomendar H adminis­
tración de los intereses de esta localidad al ayuntamien- i 
to que a raiz de la revolución de 1868, la desempeñó du­
rante tres meses, reforzado con dignos liberales que en 
1854 y 55 ejercieron el cargo de concejales.

Si en la corta y laboriosa primera época de su admi­
nistración pudo salvar aquellas difíciles y azarosas cir­
cunstancias, hoy con dias mas tranquilos y ordenados, 
renovará sus esfuerzos para responder dignamecte á la 
confianza que en él se deposita.

Velar por el órden y sosiego público, realizar los in­
gresos legales, reducir y regular los gastos y contribuir 
con todas sus fuerzas á los liberales y moralizadores del 
gobierno que nos rige, han de ser su propósito constan­
te; merecer en todos sus actos la aprobación de esta ca­
pital culta y laboriosa, su primera aspiración; y  si rea­
liza lo primero y consigue lo segundo, habrá obtenido 
SU mas anhelada recompensa.

Sabemos hasta qué punto es difícil la empresa; pero 
en el cumplimiento de la ley y en la defensa de los pú­
blicos intereses, ni deben medirse los obstáculos, ni de­
be vacilarse en adoptar los medios de salvarlos.

Si á la alteza de los fines del municipio no bastase la 
energía de sus fuerzas, confia en que no ha de faltarle la 
cooperación de este ilustrado vecindario.

Malaga 31 de Agosto de 1871.—El alcalde primero 
presidente, Pedro Gómez Gómez.

í':C!0N EXT.qANJLRA

En la madrugada del miércoles se perpetró en Salt, 
pueblo inmediato á Gerona, un crimen que relata La 
Lucha de dicha ciudad en los siguientes términos: 

«Serian sobre las dos de la madrugada, cuando un 
grupo de hombres armados llamaron á la puerta de la 
casa del propietario de aquel pueblo, conocido por Fari- 
nelis, diciéndole en tono amistoso que tuviera la bondad 
de abrir; no fiándose el dueño de la casa sin duda, ■ se 
asomó al balcón con objeto de ver quiénes eran, y ape­
nas lo hizo, los de abajo lo recibieron con una descarga 
cerradade armas de fuego, cuyas balas fueron á herirle 
gravemente en el brazo derecho, huyendo los agresores 
sin que el herido sepa quiénes hayan sido los asesi­
nos.»

Dice un periódico gaditano del 1 .®:
«Animadísima está la feriade ganados que dió ayer 

comienzo, habiendo acudido mas de aos mil cabezas de 
ganado y verifleádose algunos.negocios, dos de ellos de 
importancia. Esta feria está llamada á competir con 
otras muy renombradas, pues los buenos pastos, abun 
dantes aguas y espacioso sitio próximo á la población, 
hacen animadísima la estaucia del ganado y afluencia 
de toda clase de personas. El primer dia fué notable la 
concurrencia, lo que ha sorprendido á muchos, que es­
peraban no asistiera ni ganado ni gente.

Volvemos á repetirlo; esta feria puede llegar á ser de 
primer órden, si en los futuros encargados de adminis­
trar los intereses locales hay buenos deseos y sinceri­
dad.»

Leemos en Bl Tarraconense-.
«Por la parte de Montblanch, Espluga, Vilavert, 

Riba y demás pueblos de aquella comarca se están que­
jando en gran manera de las sequías que esperimentan, 
délas tormentas que sufren y de la escasez de aguas que 
va notándose cada vez mas pronunciada en sus manan­
tiales.

En Cambio se está destruyendo de una manera de­
plorable el bosque de Poblet, sin que se tome providen­
cia alguna, y quizá.s siga así hasta que ya no quede ni 
un árbol por señal. Entonces es probable se hayan seca­
do todos los manantiales hoy existentes y  se quejen, 
amargamente de no haber procurado atajar el mal á 
tiempo.»

—Con fecha 28 de Agosto, escriben de Falset al 
Diario de Jteus lo siguiente:

«Hace una semana empezó en esta la recolección de 
la avellana, que junto con el vino constituye la riqueza 
de este país. Si bien no puede decirse que la cosecha de 
dicho fruto sea este año abundantísima, tampoco pode- 
zuos quejaraos, pues la tenemos bien reg^ular.

Ayer domingo fué esta población teatro de sangrien­
tas escenas. Es el caso que por cuestiones habidas dias 
antes entre un propietario y cierto sujeto á quien aquel 
acusaoa de haber entrado en su finca y haberle hurtado 
un racimo de uvas, llegaron ayer á las manos y ayuda­
do el dueño de la finca de su hijo y un yerno, quedaron : 
mortalmente heridos el hijo y el sujeto'sobre quien r e - ! 
caían aquellas sospechas, cuyo último individuo se en- ’ 
cuentra cadáver á estas horas y el otro sin esperanza de 
salvación. 5

También hace pocos dias un burro que venia del í 
campo, al llegar al pueblo y al momento de aligerarle • 
del peso de la carga, acometió con tal ímpetu á su due-  ̂
ño, que este cayó en tierra y entonces con una saña 
horriblo, ol animal le propinó tan crecido número de 
mordáscos en el rostro y brazos, que cuando acudieron 
personas á soscorrer á la victima, se encontró al pobre 
hombre hecho un mar de sangre. Sin embargo, s Dios 
gracias, el herido sigue,mejor.»

( LOS CONSEJOS DE GUEHH.A EN VERSALLES.

; Interrogatorio de LuUier.

El señor presideate.—¿Habéis sido oficial de marina? 
Lulüer.—Y lo soy todavía, según los términos de la 

ley, que dice que un oficial de niarina no puede ser exho- 
nerado sin pasir ante uu consejo de información.

El señor presidente.—No discuto acerca de eso. Dos 
veces habéis quedado de reemplazo. ¿Habéis formado 
parte de la luteruacional?

Lulüer.— Es imposit.de. Para ser individuo de la In­
ternacional hay quu ejercer una pn.fesion manual.

El señor presidente.—¿Habéis mandado á la guardia 
nacional?

Luüier. —Después del 4 de láetiembre los guardias 
nacionales del primer batallón de Belleville me uombra- 
rou comandante. El segundo batallón me nombró tam­
bién sin consultarme, y como rehusé porque no podía 
mandar dos batallones, se fusionaron.

Después del sitio me dijeron que desconfiaban de sus 
alcaldes, á quienes no habían elegido, y que solo tenían 
confianza en mi. Encoutréme, por lo timto, jefe civil y 
militar á la vez. Decliné las funciones civiles, y el gene­
ral Tamissier puso término á esa situación nombrándo­
me jefe de estado mayor de la guardia nacional. Consti­
tuyóse el comité central y me nombró presidente. El 13 
de Setiembre fui preso; á las diez tocaron generala en 
Belleville, y los delegados de la guardia nacional fueron 
á avistarse con el general Lefio y con el Sr. Trochu...

El señor presidente.—Cometéis una inconveniencia. 
¿No podéis decir el general Trochu?

Luüier.—Hablaré del gobernador de París.
El señor pre.sidente.—Hablareis del general Trochu, 

os lo ordeno.
Luüier.—Pues los delegados digeron á los generales 

y al ministro de Justicia á quien vieron por la noche que 
si no me ponían en libertad doscientos mil hombres to­
marían las aamas para libertarme. El soñqr rainis.tro de 
Justicia y el señor procurador geueral Leblond me di­
jeron que me hablan preso por equivocación, y que.muv 
al contrario, so proponían emplearme en reconocer los 
puertos alemanes y trazar un plan de ataque por el 
Báltico, pues la escuadra no hacia nada  ̂ con gran sor­
presa del gobierno é irritación del pueblo.

Partí, fui al Havre, donde tracé un plan de defensa 
para ese puerto; en seguida me embarqué y visité el de 
Kiel, componiendo un plan que remití al general Leñó y 
obra en los archivos. Mi plan consistía en neutralizar á 
cien mil hombres del ejército prusiano con solos veinte 
mil de desembarco.

El señor presidente.—Habladnos de la insurrección 
del 18 de Marzo.

Luüier.—Ese

El martes á las ocho y media de la noche se hallaban 
de «broma» cinco ó seis sujetos en la plaza del Remedio 
de Valencia, y al pasar un pobre principiaron á burlar­
se del mismo sacudiéndole algunos palos; terminada es­
ta diversión, la emprendieron con un caballero que á la 
sazón pasaba, al que le rompieron encima dos bastones, 
pudiéndose librar milagrosamente de una puñalada que 
le tiró uno de los tales sujetos. Al poco rato llegaron al 
sitio de la ocurrencia varios vigilantes, quien ya no en­
contraron á los agresores.

Leemos en Bl Tradicional de Valencia del I.®: 
«Parece qué con motivo de los preparatuvos que se 

están haciendo en la fábrica de tabacos de esta capital 
por si D. Amadeo desea visitarla, se priva del jornal de 
dos dias á las infelices operarías de aquel estableci­
miento.

Añádese también que se las obliga á distraer parte 
de su mezquino jornal para contribuir á aquel decorado 
y á proporcionar un ramo cada una de las aprendices 
para adornar las mesas.

Por supuesto, todo bajo la pena de ser espulsadas. 
Como se vé, si todo es cierto, las operarías deben es­

tar muy contentas de las grandes ventajas que les pro­
porciona la venida del señor.

-«A yer á las cinco de la tarde, al pasar por las obras 
que estáu verificándose en la plaza de Tetuan para la 
erección del arco, un picador del regimiento de caballe­
ría de Sagunto, montado en un potro, se negó el animal 
á pasar adelante no ob.stante que el ginete le castigaba 
fuertemente; lo cual visto por un cabo de artillería, le 
pidió á este el látigo para hacerle caminar, pero al ir á 
pegarle, recibió un terrible par de coc-s en el pecho y en 
la mauQ que le hizo caer al suelo sin sentido, siendo in­
mediatamente trasladado al cuartel en bastante mal es­
tado.»

Los diarios de Málaga del viernes publican la si­
guiente alocución dirigida á los habitantes de aquella

A 51.620 rs. asciende lo recaudado en ValladoliJ pa­
ra la esposicioD que ha de empezar el 16 del próximo 
Setiembre.

Dice Bl Diario de Barcelona del 1.®:
«Ayer cerca ya del mediodía, pasó á Gracia precipi­

tadamente alguna fuerza de Guardia civil. Según de 
público se decía, habían ocurrido cuestiones en una fá­
brica de dicha villa.

En la espresada villa de Gracia, han cerrado las ta- 
: bernas por no pagar un impuesto que se trataba deexi- 
: girles. Los borrachos están allí en huelga forzosa.

Bl Diario de Reus teme que si pronto la lluvia no 
.cae sobre aquella población, la escasez de agua se deje 
sentir demasiado, puesto qúe hay fuente que por espacio 
de una hora ha estado ya sin correr.

Dice un periódico carlista de Gerona que por la parte 
de La SeUera y Angléssa observan reuniones sospecho­
sas que podrían ocasionar conflictos.

Las fiestas del Pilar, que celebra Zaragoza, durarán 
este ano desde el II al 20 de Octubre, ambos inclusives. 
Dicen de aquella ciudad que no hay memoria de tanto 
preparativo, de tanto lujo y de tanta esplendidez como 
los que actualmente se desplegan para darlas realce.

Los periódicos de Valencia dicen que pronto comen­
zarán las obras del Grao, para que lo adelantado no se 
pierda.

Dice la Andalucía:
«La comisión permanente de la diputación provincial 

de Sevilla ha resuelto pedir á todos los ayuntamieutos 
de la provincia certificación en que se esprese el número 
y nombre de los concejales que en la actualidad desem­
peñen estos cargos. Parece que aUí donde no se llene el 
número legal, se completarán los ayuntamientos con in­
dividuos de los que componían los elegidos por su­
fragio.»

Veintitrés mensualidades adeuda el ayuntamiento de 
Badajoz a los médicos titulares de la misma A los far­
macéuticos les debe también el importe délas meJiciuas 
que han sumiaístradu durante dos años, y como es na­
tural, aquellos no quiereu seguir ficilitáudulas. Los 
sustitutos que Contrató ol año anterior, reciaman el pa­
go de las cautidades que se les ofrecieron.

Así lo dice un periódico de la localidad.

movimiento tiene causas profundas 
que aun permanecen ocultas y que importa dilucidar. 
Yo lo haré de un modo completo, revelando el estado do 
los espíritus en aquella época. La revolución del 18 de 
Marzo estaba hecha desde el 15, en cuyo dia dos mil 
quinientos delegados de la guardia nacional se reunie­
ron; fué una especie de 20 de Junio; el juramento del 
juego de pelota...

El señor presidente.—Dejaos de divagaciones; ha­
bladnos del 18 de Marzo.

El acusado Luüier refiere largamente lo que sucedió 
en la sesión de los dos mil quinientos delegados.

Desde que volví de mi espedicion, dijo, me encontré 
colocado bajo la protección de la guardia nacional, como 
habia sucedido en Burdeos cuando el dictadorGambetta' 
quiso prenderme. Yo espuse á la reunión las causas de 
nuestros desastres militares, y propuse nombrar áGari- 

j baldi general en jefe; yo bien sabia que no vendría; pero 
I sus camisas podrían servirnos de bandera...

En fin, añade el acusado, si se hubiera intentado to­
mar los cañones el dia 14, no hubiera habido resistencia 
ni insurrección.

Luüier esplica en seguida lo que era el comité cen 
tral, mal conocido hasta ahora. Habia dos poderes riva­
les, el comité central y la federación republicana, los cua­
les acabaron por fusionarse.

hinalmeute, en la mencionada reunión se nombró un 
general en jefe. Durante tres dias recorrí á París para 
estudiar el espíritu de la población. Detuviéronme el 13, 
dia del movimiento, me preguntaron si queria tomar 
el mando de la guardia nacional. Acepté y fui á Mont- 
martre. Al llegar aquí, los guardias nacionales me ro­
dearon y me quitaron el caballo, sin duda para co:i ér- 
selo; pero después rae reconocieron y rae aclamaron di­
ciendo: «Esta vez no nos abandonareis corno al principio 
del sitio.»

Un guardia nacional me dijo al oído que los genera­
les Lecompte y Clemente Thoraas acababan de ser fusir 
lados. El Sr. Ulemenceaii me dgo que si yo hubiera lle­
gado un poco antes habría podido salvarles. «Sí, lea 
hubieia hecho una muralla con mi cuerpo, y no seria la 
primera vez que, rewolver en mano, hubiera domioado 
á una turba de energúmenos.» Tal fué mi respuesta. 
Notició ese hecho á Bergeret y le dije que era preciso 

: prender a esos miserables, que deshonran toda revo- 
■ lucion.

El acusado esplica que después de haber ido á Menil- 
I montat, donde le suplicaron que tomase el mando, se 
i d rigió al comité central, instalado en la calle Basfrol.
: Luego hizo bajar de Montmartre y Belleville todos los 
' bataUones de la guardia nacional. Refiere una colisión 
que tuvo lugar entre su.s hombres y un batallón reac- 

¡cionario.
I El señor presidente.—No empleeis esa palabra, 
i Luüier.—Al referir las cosas tomo el estilo del mo-
imente. Go'oqué mis tropas en la calle Rivoli. Hasta las 
¡once no resolví ftstender mi frente de batalla hasta el . 
;Sena, apoderándome de todos lo.s puentes, desde la Bas­
tilla á la Magadaleua; pero dando orden para que los 
muelles quedasen libres, á fin de que la tropa pudiese 
¡salir de París sin efusión de sangre.

El acusado indica las diversas posiciones militares 
que tomó, y dice que no molestó á ningún regimiento 
en sn retirada Así se apoderó Luüier del Hotel de Viüe, 
de la prefectura de policía, las Tuüerías y la plaza de 
Vendóme, é iba nombrando gobernadores en todos esos 
puntos. La sesta legión debía apoderarse del Pantheon y 
de la plaza de Maubert.

El señor presidente — Abreviad los detalles.
Luüier.—Los reduzco á lo mas inii.=pensable. Los 

individuos del comité central no contaban cou el buen 
éxito del movimiento; yo los en vié á buscar, pues ereia 
tener en ellos un instrumento que me seria muy útil. 
Equivoquéme grandemente. Hice ocuparlos ministerios 
y vigilar el Banco de Francia. Habia trasformado ea es­
pías á todas las personas que acudían á pedirme ocupa­
ción; supe que los fuertes no tenian provisiones ni mu­
niciones. El Monte-Valeriaao no estaba mejor provisto; 
pero el comandante se negó á rendirse.

Sin órden mia tocaron á rebato, y ochenta batallones 
rodearon los fuertes del Sur; solo el de Moutrou->e hizo 
alguna resistencia; pero le di seis horas de término, y se 
rindió como los demás. Apoderóme de la Península de 
Genneviüiers, y luego, el dia 21 de Meuljn, Entonces fui
victima de una indigna asechanza del comité al cual
había instalailo. ’ “  ‘

Al tomar yo el manió, 33 
me iospeeeionaria. Di orden 
geueral Chaazy, y envié ia or len 
cel La señora de Caanzv n o quiso que su m in io  sal.e- 
se de uniforme, se perJip u.m  hon, y en el intervalo e l  
comité envío contra órJen. Yo censaré a.^ueila me.Jida; 
me respondieron que el general no era republicano 7

1 i.oia conveii.l j que nadie 
pira poner en liberta 1 al 

al ilireetjr «le la c ir -
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que querían conservarlo en rehenes. Yo dije: «Poco im­
porta; ha .sostenido aito y tirme la bandera de Francia.>.> 
En tiu, intimó al comité por me.dio dal ciudadano Fer- 
rat la orden de poner al general Chanzy en libertad. Es­
te fué un liomeuaje á su talento, que otros generales no 
hubieran seguramente obtenido...

El señor presidente.—Dejad á un lado esas imperti­
nentes alusiones.

Lullier.— Tengo que hablar de ellos, puesto que me 
ocupo de la cuestión militar.

El señor presidente.—Hablad de vos y no os ocupéis 
de los demás.

Lullier.—Entonces abandono por completo la cues­
tión militar. El comité estorbaba voluntariamente mi 
política (Risas), y hé aquí la situación financiera. Los 
ingresos diarios ascendían á 100.000 francos y nece­
sitábamos dOO ó 500.000 para pagar á la guardia na­
cional.

hl acusado esplica cdmo había calculado los medios 
de obtener recursos hasta la suma de 30 000 000.

En resúmen, dijo terminando, mi crimen es un cri­
men político y nadie puede acusarme de delitos comu­
nes.

El señor presidente.—¿Qué sucedió con el regimiento 
acampado en el Luxemburgo?

Lullier.—Me habían avisado que el regimiento care­
cía de víveres; dije al coronel y á los oficiales que no po­
dían sostenerse contra 200.000 hombres; que la posición 
del Luxemburgo era nula bajo el punto de vista milita'-;

■ que si se reunían con nosotros podrían alojarse en los 
cuarteles; que si no estaban con nosotros, habían per- 
manscido en París demasiado tiempo. El coronel pidió 
llevarse sus armas y cañones [tenia trés) diciéndome: 
«Las armas son el honor del soldado y nosotros merece­
mos conservarlas porque venimos del ejército del Norte 
y nos hemos batido bien.» Esto era la verdad y lea per­
mití que por la noche saliesen con sus armas. ¿Calificáis 
esto de soborno?

El señor presidente.—Pero habéis ofrecido ascensos 
á los soldados y oficiales, lo cual se llama soborno en 
todos los países.

Lullier.—Yo pude hacer prisionero al regimiento en 
masa, y me contenté con conocer sus propósitos.

El señor comisario del gobierno.— ¿Creeis, pues^ 
que el regimiento se habría entregado con solo querer­
lo vos?

Lullier.—Yo contaba con 20.000 hombres.
El señor comisario del gobierno.—Lo cual quiere de­

cir que hubiera sucumbido al número, pero no se hubie­
ra rendido. Protesto contra vuestres palabras.

Lullier.—Ahora es muy fácil protestar; pero no sabe- 
' mos lo que hubiera sucedido.

El señor presidente.—¿Quién dió órden de dispara^ 
contra la manifestación de la plaza de Vendóme?

Lullier.— El comité central es el único responsable. 
Yo por entonces había caído en el lazo que me tendió. 
Habla sido preso por unos guardias del sétimo batallón; 
me tuvieron toda ia rióche en el Hotel dé Ville y metras- 
ladaron al dia siguiente á la prefectura, donde permane 
ci ocho dias, al cabo de los cuales logré fugarme.

El señor presidente.—¿Es decir que no estábais bien 
custodiado?

Llullier.—Los empleados me eran mas adictos per­
sonalmente que al comité central, y el jefe de la cárcel 
me dijo: «Si queréis partir podéis hacerlo. Perderé mi 
empleo, pero me es igual.

El señor presidente.—Se os acusa de atentado contra 
el obierno legal, de escitacion á la guerra civil, de ha­
ber alistado tropas sin autoridad para ello.

Lullier.—La guardia nacional me ofreció eí mando,,y 
yo fio la había organizado.

El señor presidente.—¿No habéis mandado también 
la fiotilla de cañoneras?

Lullier.—Los marinos déla flotilla me rogaron que 
fuese su jefe; con ellos hubiera podido dominar al comi­
té de salvación pública, pues se ponían á mi disposición, 
diciéndome: «Estamos hartos de la Commuue.» Repito 
que hubiera podido servirme de ellos para barrer la Com 
muñe.

El señor presidente.—¿Habéis entrado en relaciones 
con el gobierno regular?

Lullier.—Deseo esplicar bien esto, pues mi respues­
ta no tendrá ningún sentido si solo se me permite ha­
blar por monosílabos. La Commune, que al principio te­
nia loo .000 guardias nacionales dispuestos á todo, á los 
postres solo contaba 60.000. Se había enagenado las vo 
luntades de todas las clases de la sociedad: los antiguos 
militares, con la destrucción de la columna de Vendó­
me; los legitimistas, con la órden para demoler elmonu 
mentó espiatorio de Luis XVI; el clero con las prisiones 
y clausura de iglesias; los rentistas con la amenaza de 
quemar el gran libro de la Deuda; y en fin, los pro 
pietarios, con el proyecto de impuesto sobre los alqui­
leres.

La situación era muy precaria, y, dado un pretes- 
to, era fácil derribarla; pero yo quería obrar con la 
Guardia nacional. Mi proyecto consistía en proclamar 
la dictadura como el único medio de salvar á París 
Yo me había constituido un estado mayor compuesto 
de los mismos generales de la Commune; testigos hay 
qué estaban en relaciones con el Sr. Thiers y han visto 
á esos generales en mi casa. Mi oficial de estado mayor 
era el general Bison.

El dia 14 quisieron prenderme en la calle Cadet; 
pero la multitud se opuso. Supe por la noche que 18 
individuos del comité central habían votado por la dic­
tadura; era demasiado tarde. Yo contaba con los 2 000 
vengadores de la república, y había dicho á la Com' 
muñe y al comité central: «Yo os aventaré.» 
a¿¿Por lo tanto, aquel dia me dije: «Ha llegado el mo­
mento.» Tenia mayoría. En una reunión que tuvimos 
por la noche un general me presentó al Sr. Camus di­
ciéndome: «Si necesitáis dinero, este señor os adelanta­
rá cuanto 08 haga falta.» Yo dije á mi estado mayor: 
«Este dinero nos cae del cielo; aceptémosle.» Pero al pro­
pio tiempo participé muy claro á Versalles mi intento; 
nunca baria traición á la guardia nacional; solo quería 
proclamar la dictadura.

Por la noche el comité central había abandonado la 
idea de dictadura y nombrado un comité de salvación 
pública; la ocasión había pasado. ¡Si yo hubiera tenido 
50.000 francos que se hubieran gastado en las tabernas 
de los arrabales!. .

El señor presidente.— En atención á !a hora avanza­
da, se suspende hasta mañana el interrogatorio.

Qae la 'próróga de las a.tribuciones'conferidas al jefe hace presentar al primer magistrado de la república, va 
del poder ejecutivo, limitada én adelante á la duración de caza á Chantilly-, mi habla úna palabra, uo arriesga 
de las tarcas de 1-a Asamblea, quita á esas atribuciones I 
lo que parecen tener de instable y de precario, sin que 
los derechos de la Asamblea nacional se resientan en lo 
mas mínimo, puesto que en todos casos la decisión su­
prema corresponde á la Asamblea, y un conjunto de 
nuevas garantías viene á asegurar la conservación de 
esos principios parlamentarios, en los que está la salva­
guardia y el honor del país;

Decreta:
Artículo 1.® El jefe del poder ejecutivo tomará el tí­

tulo de presidente de la república francesa, y seguirá 
ejerciendo, bajo la autoridad de la Asamblea nacional 
mientras esta no haya terminado sus tareas, las atribu­
ciones que le fueron delegadas por decreto de 17 de Fe­
brero de 1871.

Art. 2.“ El presidente de la república promulga las 
leyes desde el punto en qae le son trasmitidas por el pre­
sidente de la Asamblea nacional.

Asegura y vigila el cumplimiento de las leyes.
Reside en el lugar de la residencia de la Asamblea.
Le oye la Asamblea nacional siempre que lo juzgpi 

necesario, y después da manife.star su intención al pre­
sidente de la Asamblea.

Nombra y destituye á los ministros. El Consejo de 
ministros y los ministros son responsables ante la 
Asamblea.

Todos los documentos firmados por el presidente 
de la república deben ser refrendados por un ministro.

Art. 3.® El presidente de.la república es responsable 
ante la Asamblea. . . .

Este dictamen ha sido aprobado con el considerando 
propuesto por el gobierno. Apenas M. Thiers tuvo noti­
cia de este dictámen, quiso presentar la dimisión.

El dictámen destruia de la proposición Rivet la cláu­
sula que ampliaba á tres años las atribuciones de mon- 
sieur Thiers, y esta restricción lastimaba el amor propio 
del jefe del Poder ejecutivo. Los ministros, y principal­
mente Mr. Dufaure, suplicaron á Thiers que desistiese 
de la grave resolución da dimitir su cargo. Accedió áes­
perar hasta el dia siguiente.

Entonces Mr. Dufaure subió á la tribuna, y protestó 
eontra lo que el dictámen tenia, á su ver, de injusto 
contra Mr. Thiers, y pidió que se le añadiese un Consi­
derando concebido en est. s términos:

«La Asamblea nacional:
Tomando por otra parte en cons deracion los servi­

cios eminentes prestados al país por Mr. Thiers de seis 
meses acá y las garantías que ofrece la duración del po­
der que tiene recibido de la Asamblea.»

Así es como ha sido aprobado, h hiendo mostrado la 
mayoría que, cuando hay unión y  fiisciiplina, su fuerza 
es incontrastable.

La sesión de la Asamblea francesa el dia 30, fué como 
un reflejo de lá del 24, aunque con la diferencia de que 
si en aquella dijo el Sr. Thiers duras verdades á la ma­
yoría, en esta la mayoría se tomó el desquite dicién- 
doselas como el puño al jefe dcl poder ejecutivo. El as 
pecto general, el mismo, es decir  ̂ deplorable.

El Sr. Leoncio de Lavergue, cuyo vehemente discur­
so en la reunión del hotel de Frauce rejerimos ayer, hi­
zo á ciencia y paciencia de la Cámara y espectadores la 
acusación fiscal del Sr. Thiers. Siguió á este discurso 
en Crudo otro muy estúdiádo del Sr. Vitet, qué llenó de 
cumplimientos al jefe del poder ejecutivo, como las flo­
res que se depositan sobre uña tumba.

En seguida el Sr. Saiut Marc de Girardiú, él íntimo, 
dió pruebas de lo peligroso que son los escesos dé celo, 
queriendo atribuir á las declaraciones del Sr. Thiers en 
Burdeos un sentido que nu'icta tuvieron, el de que acep­
taba el poder constituyente de la Asamblea.

Aquí de la izquierda, que ai punto enarboló su pro­
posición pidiendo que se disolviese la Asaniblea, propo­
sición firmada por 55 diputados.

A todo esto faltaba examinar un verdedero mare 
mignum de enmiendas y contra-proposiciones; decíase 
qae el gobierno había aceptado una de aquellas, obra del 
Sr. Choiseul. Pero el Sr. Dufaure se presentó en la tr i­
buna y dijo en resúmen:

«Señores, entre las enmiendas presentadas, hay una 
que en otras circunstancias hubiéramos aceptado sin va­
cilar: la enmi-nda Choiseul; pero después que la comi­
sión ha declarado que aceptaba mi proposición personal, 
dando un voto de confianza al Sr. Thiers, declararnos 
que aceptamos por completo la proposición de la comi 
sion.»

Estas palabras eran la pública sanción del acuerdo 
que acaba de verificarse. Con esto cerróse la discusión 
general y los autores de las enmiendas se apresuraron á 
retirarlas. ElSr. Pagés Duport dió el ejemplo, siguién­
dole el conde de Chambrun y los señores Sansas, Mor- 
nay, Eymard-Duvernay y Choiseul

Q.uedaba, « n  embargo, la del Sr, Pascal Duprat, que 
á la solemne afirmación del poder constituyente de la 
Asamblea proponía sustituir estas palabras: «La Asam 
blea nacional, considerando que los deberes urgentes é 
imperiosos que le quedan por cumplir no . le permiten 
ceder todavía el puesto á otra Asamblea qué tendrá por 
misión constituir definitivamente la Francia, etc., etc.» 
Los esfuerzos del orador se estrellaron contra las impa­
ciencias de la mayoría. La discusión continuó, sin em ­
bargo, á propósito del párrafo primero de los conside­
randos de la comisión, el cuál combatió Gambetta, em­
pezando con razones y acabando con amenazas.

El hecho mas significativo es que al llegar á la vo­
tación, 225, mas de la tercera parte de votantes, se de­
clararon en pro de la disolución. Esto es un triunfo 
moral.

un presto, pero aguarda con sorna que esté restaurado 
las Tullerías.

La actitud de M de París és iududableinente mas 
hábil, pero la de M: de Chambord es seguramente mas 
leal. ■

Porque en fin, ¿dónde está el programa de los Or- 
leans? ¿Cuál es su sistema de gobierno? ¿Está realizada 
la fusión, ó adoptan la bandera blanca? ¿Recogen la tra­
dición de .su familia á partir del rey Luis Felipe, ó á 
partir de Felipe Igualdad? En una palabra, ¿están por 
la monarquía legítima, por el realismo consentido ó por 
la república?

Parece que los emperadores de Alemania y de Aus­
tria, después de haberse puesto de acuerdo en Gastein 
sobre las relaciones futuras de ios dos países que go­
biernan, se habrían ocupado en la cuestión abordada por 
los embajadores de Inglaterra y de España. Parece que 
ambos soberanos estuvieron de acuerdo sobre la necesi­
dad de contener los progresos de la demagogia, y sobre 
los medios de conseguir ese objeto, que serian formar 
una liga de los gobiernos contra la propaganda de la 
Internacional y otras sociedades del mismo género.

Donde quiera que la revolución comunista levantase 
la cabeza la perseguiría la liga, poniendo fuera de la ley 
en toda Europa á los individuos comprometidos en esa 
clase de sublevaciones,

Se dice que pronto se harán indicaciones por los g o ­
biernos de Berlín y de Viena, a fia de llevar á término la 
realización de ese pensamiento.

Las noticias de Irlanda no son buenas. El descon­
tento se va haciendo general; tanto los orangistas como 
los fenianos, los nacionalistas como los ultramontanos, 
están disgustados del ministerio Gladstone y de la últi­
ma legislatura dol Parlamento. En suma, parece que el 
ministerio ha logrado escitar los recelos y la desconfian­
za de todos, sin dar satisfacción á ningún partido en 
paiticular.

Los católicos censaran su conducta en lo tocante á la 
ley de instrucción pública; los orangistas, por la severi­
dad con que han sido suspendidas sus manifestaciones 
tradicionales; los nacionalistas, por el párrafo en el dis­
curso de la reina que se refiere á los buenos resultados 
que ha dado la suspensión de las garantías constitucio­
nales en Westmeath, y los colonos aun no han olvida­
do los efectos de la nueva ley agrícola.

Los fenianos también amenazan levantarse nuéva- 
mente.

La Confederación irlandesa en América trabaja sin 
cesar, y en varios puntos de Irlanda se empiezan á notar 
señales que demuestran que sus trabajos no han sido 
emprendidos en vano.

El dia 27 algunos fenianos trataron de hacer saltar 
con pólvora un monumento que fnó colocado á princi­
pios de este siglo en Kiagstowh con objeto de conmemo­
rar la escursion que hizo á Irlanda por aquella época' el 
rey Jorge IV; pero la carga no era bastante fuerte; y los 
autores de esta hazaña no lograron sino asustar ligera­
mente á ios habitantes de las casas situadas cerca de la 
plaza en que se halla dicho monumento.

El afirma que la < reuniones públicas
organizadas por los liberale.í en Leeds, Birmingham y 
Manc.hestar, no han sido ni con mucho tan numerosas 
ni tan importantes como en otras épucás, mientras que 
la elección conservadora de East Surrey es una prueba 
patente de que el país no está conforme con la política 
radical que en 1» cuestión electoral quiera seguir el ga­
binete presidido por M. Gladstone.

Bl Tetas no parece satisfecho de cómo ha terminado 
este importante asunto. Hé aquí, entre otras cosas, lo 
que dice:

«La manera en que se ha desenlazado la crisis no es 
tal como nosotros hubiéramos deseado. Reconociendo el 
carácter ilimitado de la soberanía de la Asamblea, éra- 
'mos délos que pensaban que hubiera hecho mejoren no 
prevalerse de ella y nejarla en el olvido. Vamos todavía 
mas allá, y creemos á despecho de M. de Saint-Marc Gi- 
rardin y de M. Vitet, que ese derecho de hacer la consti- 
tdeíon del país que la mayoría acaba de atribuirse con 
tanto estrépito, no es mas que un derecho puramente 
platónico que permanecerá estéril en sus manos. Como 
quiera que sea, parece establecida la armonía entre el 
gobierno y ia Asamblea.»

Hé aqui el dictámen integro de la comisión de la 
Asamblea de Versalles sobre la proposición Rivet:

«La Asamblea nacional,
Consid raudo que tiene el derecho de usar del poder 

constituyente, atributo es'rncial de la soberanía de que 
está investida, y qne los deberes imperiosas que ante to­
do ha debido imponerse, y que distan mucho de haberse 
cumplido, son los únicos que le han impedido hasta
ahora hacer uso de ese poder;

Consideran lo que hasta que se establezcan las insti­
tuciones definitivas del pais, conviene á las necesidades 
del trabajo, á los intereses del comercio, al desarrollo de 
la industria, que nuestras instituciones provisionales 
tengan en concepto de todos, si no esa estabilidad que
es obra del tiempo, á lo menos la que puede aéegurar el 
aíuerdu de las voluntades y la tranquila actitud de los

'*'^c'on.dderandoqueua nuevo título, un nombre mas 
p.imbiar nada en el fondo de las cosas, pue- 

SrpTod’ucir el efecto de poner mas en claro la intención 
2  rAsiirablea de continuar francamente el ensayo le • 
gal comenzado en Burdeos;

Anuncian de Versalles que además de los ejércitos 
de París, de Lyon y de Bourges, se va á formar un cuar­
to ejército que tomará el título de ejército del Mediodía, 
y cuyo mando radicaría en Tolosa.

Al mando de este ejercito parece será llamado el ge­
neral Aurelles de Paladine.

Dícese que los principales centros de formación se­
rán Bayona, Montpeller, Marsella y Tolosa. Se asegura 
^ueel campamento de Tolosa será en breve reorgani­
zado.

Dice la Oironda, periódico de Burdeos:
«Si el jefe de la casa de Borbon tiene el indisputable 

mérito de manifestar francamente sus pretensiones, el 
de la casa de Orleans tiene el no menos incontestable de 
ocultar cuidadosamente sus esperanzas. i

Yo soy un simple ciudadaa-j, esclaraó el conde de Pa- ■ 
rjs. Mientras el conde lie Chambord, después de visitar 
eil palacio que lleva este título, vuelve á su destierro y 
eepera con altivez la restitución de su corona, el conde 
de París sienta sns reales ea la capital de Francia, se

Está cansando profunda sensación en Inglaterra un 
interesante folleto que acaba de publicarse, debido á la 
pluma de un insigne diplomático.

Titulase Frusta en Oriente, y el autor lo dedica á Eu­
ropa, y especialmente á la Gran Bretaña.

Examinémoslo, siquiera sea brevemente; porque el 
asunto es de interés.

Demuéstrase en él que está amenazado el Reino Uni­
do de una caída mas espantosa que la de Francia, por­
que el abatimiento, la nulidad (mejor dicho) del poderío 
,de Inglaterra, es necesaria para la realización délos g i­
gantescos planes de Mr, Bismarck:—reducir el occiden­
te latino y anglo-sajon al miserable papel de satélites de 
Iqs soles germánicos y siavos.

El autor, iuglés, parte de la idea de que la humilla­
ción de la Francia, por muy grande que hoy se presente, 
es bien pasajera, no será nunca definitiva, y esta nación 
escitará siempre vivas inquietudes en Berlín donde lle- 
gorá á tenerse una alianza anglo-francesa para un dia 
mas ó menos lejano.

Hoy (dice ol folletista) la Inglaterra está colocada de­
lante de Alemania, en la misma situación en que se ha­
llaba Francia después de Sadowa, y para que los ale­
manes posean con seguridad las provincias francesas, 
y para que tengan una preponderancia incontestable so­
bre sus vecinos, es menester que la Gran Bretaña sea 
anonadada.

Mas ¿por dónde ataca á la Gran Bretaña, por Heligo- 
land ó por Amberes?

¿Qué son estos raquíticos bocados para el ancho es­
tómago, prusiano?

M. de Bismarek es mas práctico, y se acuerda del 
consejo de Loibnitz á Luis XIV:— «¡Conquistad el 
Egipto!»

Y esto que el gran filósofo aconsejaba al gran rey, lo 
que no quiso hacer Luis XIV, ni pudo conseguir Napo­
león I, M. de Bis.'narck intenta ejecutarlo, y para reali­
zar su obra, arrojará á la Inglaterra sobre las bayonetas 
y cañones de la Alemania, de la Rusia y de la América 
del Norte, mas interesada que ninguna otra potencia en 
la ruina de su rival..

De esta manera, y en breve espacio de tiempo, la ra­
za slava poseerá Constantinopla y Asia; la raza germá­
nica hará del Mediterráneo un lago aleman, y los Esta­
dos-Unidos, aplicarán en su provecho, ia doctrina de 
Monroe en los países de Allende el Atlántico.

Entonces habrá en el mundo civilizado, tres grandes 
potencias: Alemania, Rusia y América—y el emperador 
de Alemania enviaría, no sus embajadores, sino sus pre­
fectos, á Viena, Roma, Madrid, Lóndres y París.

Tal es, en resúmen, el folleto en cuestión.
Lo gravees .'¡ue The Times, el periódico masimpor- 

portante de la City, después de haber leído atentamente 
el citado folleto, escribe estas palabras:

«Bastantes pruebas tenemos del voraz apetito de los 
prusianos.

Guardémonos, por lo tanto, de relegar á la mansión 
de las quimeras este ambicioso plan, que se atribuye á 
M. de Bismark.».

Bueno será tener esta revelación sobro los nnevos 
proyectos de Prusia, no como un grito de alarma, sino 
como una voz de alerta.

SECCION OFICIAL.

{Gacela de ayer.)
Por decretos de la Presidencia del Consejo, con fe­

cha 30 del pasado Agosto, se dispone que D. Eugenio 
Montero R íos, ministro de Gracia y Justicia, se encar­
gue del mismo.

— Por otros de 1.® del corriente se admite la dimisión 
al gobernador civil .de Vallado id, D. Primitivo Seriña; 
y al electo de Jaén, D. José Casal.

Se nombra gobernador de Jaén á D. José Loño y 
Perez.

—Por el miuistcrio da Marina se han expedido los si­
guientes decretos: con focha 1.® del corriente se admite 
la dimisión á D. José Loño y Perez del cargo de jefe de 
la secretaria de4icho ministerio, y se nombra para el 
expresado cargo, en comisiou, al capitán de fragata 
D. Ramón Martínez y Pery.

— Por el ministerio de Fomento con fecha i.® del ac­
tual y precedido de una esposicion se ha espedido el si­
guiente decreto:

Artículo 1.® El cuerpo de ingenieros de minas se 
compondrá de dos inspectores gsuei ales de primera cla­
se con el sueldo anual de 10.000 pesetas, seis de segun­
da con 9.000, IQ ingenieros jefes de primera clase con
6.000. 18 de segunda con 4.050, 20 ingenieros primeros 
con 3.000 y 27 segundos con 2.50(i; quedando en su con­
secuencia suprimidas una plaza de inspector general de 
primera cla.se, siete id. id. de segunda, 20 ingenieros 
primeros y 29 seguudos de la plantilla actual del cuer­
po, incluidos los supernumerarios.

Art. 2.® Ei personal da auxiliares facultativos de 
minas constará de 16 auxiliares facultativos de primera 
ciase con el sueldo anual de 2.000 pesetas, y 24 de se­
gunda clase con 1.5C0. La clase de auxiliares facultati­
vos de primera la formarán los que antes eran de terce­
ra y cuarta; quedando por lo tanto suprimidas ocho pla­
zas de auxiliares facultativos de primera clase y 14 de 
segunda ea la plantilla actual de este personal, inclu­
yendo los supernumerarios.

Art. 3.“ El cuerpo de ingenieros de montes constará 
de un inspector general de primera clase, con el sueldo 
anual de 10.000 pesetas, cinco id. id. de segundo con
9.000. 16 ingenieros jefes de primera clase con 6.000, 16 
de segunda con 4.500, 22 ingenieros primeros con3 000, 
20 ingenieros segundos con 2.250; quedando en conse­
cuencia suprimidas de la plantilla actual del cuerpo una 
plaza de inspector general de primera clase, cinco idem 
id. de segunda, 14 de ingenieros jefes de primera clase, 
19 id. de segunda, 19 ingenieros primeros y ingenie­
ros segundos.

Art. 4.® El personal pericial y guardería de montes 
se compondrá de 50 ayudantes con 1.500 pesetas, 300 
sobreguardas con 1.000 pesetas y 500 guardas coa 750.

Art. 5.® Los aspirantes alumnos de los cuer¡i s de 
Minas y Montes, que con arreglo á la real órden ¡e 19 de 
Agosto de 1866 tengan derecho a percibir sueldo cobra­
rán solamente á razón de 1.000 pesetas anuales.

Art. 6.® La supresión de las plazas que se indican en 
los artículos anteriores se llevará á efecto declarando, 
éscedentes á los mas modernos de sus respectivas cla- 

. ses. Los profesores de las escuelas de ingenieros de Mi­
nas y Montes que deban ser declarados escedentes conti­
nuarán desempeñando sus cargos, atendidas las circuns­
tancias especiales de su nombramiento, y disfrutarán 
todo el sueldo que por su clase les corresponda.

Art. 7.® Los escedentes ocuparán por orden de rigu­
rosa antigüedad las plazas de número que vayan qüe- 
dandovacentes en sus clases respectivas.

Are. 8.® Interin no se estingan las clases de escedeñ- 
tes, podrá declararse en esta situación á los ingeñierós, 
ó subalternos que Jo soliciten, ocupando las vacantes 
los escedentes á quienes por antigüedad les corresponda.

Art. 9.® Las juntas facultativas de los cuerpos de' 
minas y de montes se compondrán de los inspectores; 
generales de primera y segunda clase, y se destinará á! 
sus secretarías el numero de ingenieros que sea necesa­
rio para su servicio.

Art. 10. Los profesores y ayudantes délas escuelas 
de minas y los ingenieros destinados á la secretaría de la 
junta facultativa y al servicio de la comisión del mapa . 
geológico disfrutarán una indemnización anual de 1 000 ■ 
pesetas, cualquiera que sea la clase á qae pertenezcan.

Art. 11. Los auxiliares facultativos destinados á los 
servicios mencionados en el artículo anterior percibirán 
una indemnizaciou do 500 pesetas al año.

Art. 12. Todos los ingenieros del cuerpo de montes, 
escepto los inspectores generales de primera y segunda 
clase, percibirán una indemnización fija de 1.000 pesetas 
anuales.

Art. 13. Quedan suprimidas las indemnizaciones que 
para gastos de traslación se abonan á los ingenieros de 
minas, con arreglo al párrafo segundo del art. 29 del re­
glamento del cuerpo. ■

Art. 14. Los capítulos 5 ®, 6.®, 7.®, 8.®, 9.°, 10 y 11 
del presupuesto de gastos del ministerio de Fomento, 
que asciende á la suma de 3 046.772 pesetas 50 céntimos 
con los créditos estraordinarios permanentes aprobados 
por las Córtes, se reducirán á la cantidad de 2.423.525 
pesetas, resultando una economía de 623.247 pesetas 50 
céntimos en la forma siguiente:

El capítulo 5.®, art. 1.®, Personal de agricultura, que 
ascendía á 67.237 pesetas 50 céntimos, se reduce á 63 162 
pesetas 50 céntimos, resaltando una economía de 4.Ó75 
pesetas.

El art. 2.®, Personal «íoííífí, que ascendía á 1.431.000 
pesetas, se reduce á 1.284 875 pesetas, resultando una 
economía de 146.125 pesetas.

El capítulo 6.®, art. 1.®, Material de agricultura, que 
ascendía á 175.000 pe.setas, se reduce á 87 000 resultan­
do una economía de 88.000 pesetas.

El art. 2.®, Material de montes, que ascendía á236.435 
, pesetas, se reduce á 115.142 pesetas 50 céntimos, resul- 
I lando una economía de 121.292 pesetas 50 cénümos.

El capítulo 7.®, art. 1.®, Personal de minas, que as-
• cendia á 774.250 pesetas, se reduce á 625.375, resultan- 
: de ufta economfa de 148 875 pesetas.
! El art. 2®, Junta facultativa de minería, que ascen- 
dia á 19.000 pesetas, se reduce á 13.500, resultando la 

 ̂economia de 5..500 pesetas.
El art. 3 ®, Escuelas de minas, que ascendía á 34,750 

: pesetas, se reduce á 27.250, resultando la economía de 
7.500 pesetas.

El capítulo 8.®, art. 1.®, Material de la junta faculta- 
; Uva de minería, que ascendía á 3.00Ó pesetas, se reduce 
á 2.500, resultando una economía de 500 pesetas.

El art. 2'®, Material de las Escuelas de Minas, que 
ascendía á 41.500 pesetas, se reduce á 34.500, resultan­
do una economía de 46.250 pesetas.

I El art. 3. , Servicio general de Minas, que ascendía 
;á 129.750 pesetas, se reduce á 34.500, resultando una 
.economía de 46 250 pesetas.
• El capitulo 9.®, artículo único. Personal de Comercio, 
que ascendía con el crédito estraordinario aprobado por 
las Córtes á 85 880 pesetas, se reduce á la cantidad 
de 62 250, resultando una economía de26.630 pesetas.

El capítulo lo, artículo único, MaCeHal de comercio, 
que ascendía con el crédito est.-aordinario aprobado por 
¡as Córtes á la cantidad de 28.970 pe.setas, se reduce á Ja 
de 8.470, resultando una economía de 20 500 pesetas.

El capitulo 11, artículo único, M'aterialde.gastos ge­
nerales de agricultura, industria y cowercw, que ascen­
día á 20 000, se reduce á 16.000, resultando una econo­
mía de 4.000 pesetas.

Art. 15. Las modificaciones en los diferentes, servi­
cios del ministerio de Fomento que determina el pre­
sente decreto producirán alteración en los créditos ac­
tuales desde la fecha ea que tenga efecto su plan­
teamiento.

—Por otro decreto de igual fecha se dispone por el ci­
tado ministerio:

Artículo 1.® Los ingenieros de los cuerpos de C.imi- 
nos, Minas y Montes, ios ayudantes de Obra.s públicas y 
los auxiliares facultativos lie Minas que hayan sido de­
clarados e.scenuentes, ó lo sean en adelante, en virtud de 
las reformas introducidas ó que se introduzcan en los 
servicios de que están encargados, percibirán, no como 
haber pasivo, sino como sueldo de escedencia, la mitad 
del que pof su clase les corresponda, con cargo al prs- , 
supuesto del ministerio de Fomento.

Art. 2.® El Gobierno determiu.irá ¡as’ obligaciones 
que lian de ioipónersé a dichos funcionarios en su cali­
dad da escedentes, :i cuyo fin las juntas consultivas de 
los cuerpos citados ¡iropoudiáa al ministerio deFoinen- 
tü en el plazo m.is breúe po.sible los servicios y trabajos 
que'debaa encomendárseles.

Alt. 3.® Los ingenieros de los cuerpos facultativos 
de caminos, minas y montes, los ayuutamientusde obras 
públicas y los auxiliares facultativos de minas ú quie­
nes no convenga la situación de eseedente en que que­
dan colocados por la nueva organización dada á dichos 
cuerpos, seiM  declarados cesantes con el haber que por 
clasificación les corresponda, conservando su número 
en el escalafón de los de la misma clase.

Art. 4.® Los ayudantes de montes y los sobrestan­
tes de obras públicas que re.sulten escedentes serán de­
clarados cesantes con el haber á que tengan derecho ñor 
clasificación. ,

- P o r  otra de igual fecha y del mismo ministerio se ha 
dispuesto:

Articulo único. Dispuesto por decreto de esta fecha 
que los sobrestantes de obras públicas escedentes no tie 
neu derecho ai disfrute de medio sueldo, concedido á los 
mjenieros del cuerpo de caminos, canales y puertos y á 
los ayudantes de obras públicas; la cantidad de 315 500 
pesetas consignada en el art.. 10 del decreto de 12 del 
actual para haberes de los ayudantes y sobrestantes de 
ebras publicas escedentes queda reducida á 203.625 pe­
setas. • 9

GACETILLAS.

La casualidad nos ha proporcionado el original
del siguiente curioso documento;

«Señorita:
La epístola que ha tenido V. el onor de dirigirme 

measerbido de suma alegría, porque en eya arbierto 
acerta V. mi amor, yo así lo esperaba de V. porque es­
tol satisfecho de las vellas y erraosas cualidades físicas, 
químicas y morales que caracterisan á V.

Mi dezeo al dirigirme acia V. ha sido el mas báridico 
y berdadero, pues sola aosio buestra blanca mano cuan­
do sea oportuno; y  jamás mis ideas fueron una ipotesis 
para pasar íl tiempo en balde.

Acertó buestras prudentes rasones que con tan 
durse acei to zienta en colmo de sus dezeos, y por lo 
tanto seguiremos las relaciones enpesadas por este me­
dio ipotetico asta que me anunsie el gusto de ablarl
Derbalmenti en coaberzacion de palabra, que espero de*
su fina ate-ision y de esas miradas do fluido macnetico y 

I de sus relebantes pruebas ponga cuantos medios y  Anea 
esten ásu largo alcanze para que sea pronto nuestra en­
trevista. ¡Ay! suspiro solo en penzarlo.

Queda esperando anzioso y desfayecido la contesta- 
sion de tu su apasionado amante que SS p. b.»

Problema.-Rste joven hipotético y magnético, ¿mere­
ce unas calabazas ó un lonzai?

Solución.—Una albarda.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 2.

FONDOS PÚBLICOS.

3 por loo consolidado.......... ...............
Id. pequeños............................
Id. fin dé mes.................................. * |
Irisrripciónes al 3 por lOo'.'.'.! ! " . ! ! ! . ’ !
Renta pérp. exterior....................', ] ] ]
Material oel Tesoro no preferente' . .
Deuda del personal...............................
Sisas del Ayuntamiento dé Madrid.’ .’
übiigaciones municipales.................
Id. E. Erlanger y compañía,___ i !  ̂[
Billetes hipotecarios.............. ....
Id. del B. de C.“ . , i ................
Bonos del Tesoro..........................
Billetes id.— V, Jul de 7 1 "
Id. Octubre 71..............
Id. Enero 72....................... i i i
Id. de los dos veuciimentos.."." 
Carpetas provisionales de bilí d e r f !

CARRETERAS Y SOCIEDADES 
Abril de dé 4 000 ...
Id, de 2 0.00........................... ..............
Junió de 51 de 2.O0O___ !.  ...............
Agosto de 1852 de id .. ! . !  i i i ’ "  *
Marzo de 1855 de id..........................
Julio de 1856 de i d . . ’ 
Obras publicas 1858 . .  ’ i i . i 1 1  ^
kkrro- carrii.b.s,—Obiigacs. 2.000 
Id. nuevas de2.(Í0O.
Id. de 20.000.............. .......................
Id. nuevas..................... ..............
Banco de España. . . . . . j "

' Cambios.
Lóndres á 90 d. f ...............
París á 8 d. V........... ..........................

últimos PRECIO*

del 1 ® dol 2.

?8 10 28 20
28 OO CO 00
27-95 00-00
00-00 00-00
32 40 32-70
OOMUr 00-nn
00 00 00-00
00 00 00-00
00 00 00 00
00-00 00 00
99-50 < 0 00
00 00 00 00
76 50 76-85
00-00 00 00
96-50 97 10
94-75 95 00
00-00 0( -00
00-00 CO-00

OO-OD 00-00
00 00 00 00
00 00 00-00
61-00 61-00
00-00 (XV 00
0 -0 0 00-00
00 00 • 00-00
51-40 51-70
50-60 50-95
00-00 CO 00
fO-00 00 00

165-00 165-00

53-25 50 30
5 27 5-28

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo del dia.

Nuestra Señora de la Con.solacion y San Ladislao, 
rey.

CULTOS. Se gana el jubileo de Cuarenta horas en 
, la iglesia parroquial de Santa María.

Visita de la Corté de María.—Nuestra Señora del 
Buen Consejo en San Isidro ó en San Antonio Abad.

ESPECTACULOS.

3.® par.

TEATRO Y CIRCO. DE MADRID. -  A las ocho y 
^tpescuartoe.-Funcion 120 de abono.-Turno 
Entre mi mujer y el negro.—Flamá, baile.

: JARDIÍiES DEL .BUE.N RETIRO.—A las ocho y
m edia.-E l niño.— El teatro en 1876.— Tamberlick, Ma­
rio y La To.re.-B aile.

Va r i e d a d e s .—A las nueve de la noche.- Ultima 
función irremisiblemente do soirée fantástica y artís­
tica de la profesora y prestidigitadora Miie. Benita An- 
guinet.

Ca m p o s  e l ís e o s .—a  las cinco de la tarde.—Gran 
corrida de becerros.—Dos toretes de puntas y los céle­
bres toros sábios.—Gran baile campestre desde las cua­
tro tres cuartos al anochecer.

I CIRCO DE PRICE'(paseo de Recoletos).—A las ocho 
y media.—Grande y variada función de ejercicios ecues­
tres y gimnssticos.

Á las cuatro de la tarde habrá también una variada 
función.

PLAZA DE TOROS.—A las cuatro y media.—La 
15.® corrida, primera de la segunda temporada.—Se li­
diarán seis toros de D. Antonio Hernández, y matarán 
Lagartijo y Francisco Arjona y Kéyés.

La temperatura máxima de anteayer fué de 33® 3 á 
las 3 de la tarde, y la mínima 18®.0 á las seis déla ma­
ñana.

MADRID.—1871.

Imprenta de José García, i  cargo de J. BogOj 
CostaoUIa de les Angeles, 3.

Ayuntamiento de Madrid




